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Hidalgos e hidalguía en Alava (siglos XIV al XVI) 

José Ramón DÍAZ DE DURAN A 

Introducción 

En la Cornisa Cantábrica, desde Asturias a Guipúzcoa y durante el si­
glo XVI, la mayoría de la población era de condición hidalga. Entre la 
población asturiana el porcentaje alcanzaba el 76%, y en Cantabria se si­
tuaba en torno al 86%. En el Señorío de Vizcaya y la Provincia de Guipúz­
coa durante el siglo XV ya se admitía que todos comúnmente eran fljos­
dalgo. Al sur de los territorios de la Cornisa, en las Montañas de Burgos, 
el número de hidalgos se situaba entre el 50 y el 70% de la población, un 
porcentaje que se reducía considerablemente en Álava, donde, en los años 
treinta del siglo XVI, se contabilizaban 15.000 hidalgos, es decir, entre el 20 
y 25% de sus habitantes2. 

Pese a la contundencia de los datos, la historia de la pequeña o la baja 
nobleza, la de los hidalgos rurales, la de la otra nobleza, está aún por es­
cribir. Lejos de la Corte y de los centros de poder político del reino, están 
estrechamente unidos al ten-uño que cultivan y a la aldea o a la pequeña 
villa en la que viven. Es allí donde defienden sus privilegios judiciales, 
fiscales y de honra frente a otros vecinos que no son hidalgos, y con los 
que compiten por el control de los oficios concejiles o de la justicia, así 
como por una ubicación destacada en la iglesia paiToquial o en la proce­
sión. Sin embargo, su apego a la tien-a que los ha visto nacer no impide a 
los más ricos e influyentes hidalgos de cada comunidad, participai· activa­
mente al final de la Edad Media en las instituciones provinciales -las 
Juntas Generales- que surgen en Asturias, en Vizcaya, en Guipúzcoa, en 
Álava o en las Montañas de Burgos. 

2 Los datos más fiables proceden del censo de 1591, estudiado por A. MüLINIE-BER­

TRAND: «Les hidalgos dans le royaume de Castille a la fin XVI siecle», Revue d'Histoire 
économique er socia/e (1974), pgs. 48-67; La pop11latio11 du royaume de Castil/e d'apres le 
recensement de 1591: étude cartographique, Caen, 1980; Au siec/e d' 01; I 'Espagne et ses 
hommes: la pop11latio11 du Royaume de Castil/e au xvf' siecle, París, 1985. 
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La hidalguía de los hidalgos norteños no se pierde en la noche de los 
tiempos. El término hidalgo, como demostró brillantemente el profesor 
Lacarra se propagó de forma explosiva a mediados del siglo xm por la 
Castilla del Duero, extendiéndose rápidamente hasta la frontera del reino 
navarro3. La extensión fue fruto de distintos procesos, que en cada caso 
ayudan a explicar semejante evolución. En Vizcaya y Guipúzcoa, además, 
la condición hidalga se extendió a todos sus naturales. En el primer caso, 
el Fuero Nuevo de 1526 proclamó la hidalguía de los vizcaínos; en el se­
gundo, en 161 O, la Provincia de Guipúzcoa obtuvo del monarca el recono­
cimiento de la hidalguía para las gentes de ese territorio4. 

En Álava no se generalizó la hidalguía, pero sin duda, el número y la 
influencia social y política de los hidalgos experimentaron, desde media­
dos del siglo xm, un notable incremento. El propósito de este libro es pre­
cisamente historiar la evolución de los hidalgos alaveses durante los últi­
mos siglos medievales. Consideramos que un buen modo de hacerlo era 
mediante la presentación de un conjunto de textos que íluminaran su tra­
yectoria en distintos momentos del recorrido y en diferentes espacios del 
territorio alavés. Esta introducción pretende ser una guía para el lector; por 
ello, su contenido está diseñado para dar respuesta a los interrogantes que 
pueda plantearse al avanzar en su lectura. En primer lugar, a modo de in­
troducción, se resaltarán aquellas aportaciones que la historiografía ala­
vesa ha realizado sobre el tema; en segundo lugar, se presentarán las fuen­
tes más relevantes para el estudio de los hidalgos y la hidalguía en este 
territorio. Por último, se intentarán ofrecer al lector los elementos necesa­
rios para la caracterización de los hidalgos, con una propuesta sobre su 
evolución a partir de las formas de acceso a la hidalguía, así como, de los 
enfrentamientos entre hidalgos y pecheros en torno a la fiscalidad y al con­
trol del poder político, tanto a escala local como provincial. Como conclu­
sión, se intentará explicar la no generalización de la hidalguía en Álava. 

1. La historiografía alavesa en torno a la pequeña nobleza 

El objetivo de este apartado es resaltar las contribuciones esenciales 
de la historiografía en torno a los hidalgos y la hidalguía en Álava. En rea­
lidad ningún autor ha tratado monográficarnente la cuestión, pero está la­
tente en todos los trabajos que se han ocupado de la historia bajomedieval 

1 J.M. LACARRA: «En torno a la propagación de la voz "hidalgo"», en Homenaje a D. Agus­
tín Millares Cario, vol. 11, Las Palmas de Gran Canaria, 1975. También en !111·estigacio11es 
sobre Historia Navarra, Pamplona, 1983, pgs. 201-219. 

·í J.R. DíAZ DE ÜURANA: La otra nobleza. Escudero.1· e hidalgos sin nombre y sin histo­
ria. Hidalgos e hidalguía universa/ en el País Vi1sco al .final de la Edad k!edia ( 1250-
1525), Bilbao, 2004. 
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alavesa. La polémica foral durante los siglos xvm y XIX -e incluso re­
cientes avatares políticos- han influido de uno u otro modo en la produc­
ción historiográfica publicada hasta nuestros días, obsesionada en ocasio­
nes con ciertas peculiaridades alavesas y, entre ellas, la hidalguía. 

José Joaquín de Landázuri y Romarate (1730-1805) es una referencia 
ineludible en todo comentario sobre la historiografía alavesa. Sus obras, 
publicadas durante las dos últimas décadas del siglo xvm, son esenciales 
para reconstruir el devenir del discurso historiográfico, tanto del tiempo 
que le tocó vivir como del desarrollado por otros eruditos e historiadores 
posteriores, que aceptaron, cuando no reprodujeron, su obra. Ésta registra 
las tesis centrales del igualitarismo en defensa de los fueros y privilegios 
de la Provincia de Álava -que había encargado la redacción de la obra­
frente a la ofensiva centralizadora de la monarquía borbónica. El hilo ar­
gumental de la tesis de Landázuri está estrechamente relacionado con esos 
planteamientos: Álava, como las otras provincias del País Bascongado, 
mantuvo su libertad porque nunca fue conquistada ni en tiempo de los 
cartagineses, ni en el de los romanos o de los godos. La conservó gracias 
a su permanente defensa frente a los musulmanes y frente a los reyes astu­
rianos que, finalmente, se concretó en una organización política propia pre­
sidida, en una primera etapa, por los condes de Álava, y más tarde, hasta 
su voluntaria unión con la Corona de Castilla en 1332, por la Cofradía del 
Campo de Arriaga. Esa independencia originaria es el soporte de sus Fueros, 
Exenciones, Franquezas y Libertades que nunca fueron cuestionados por 
los reyes5. 

¿Por qué pretendía Landázuri demostrar la libertad y la independen­
cia originaria de Álava? ¿Por qué la equiparaba con las otras dos Provin­
cias exentas del País Bascongado? Entre otras razones, porque probar esa 
originaria libertad e independencia implicaba reconocer también la liber­
tad de la Provincia de Álava en todo pecho, tributo, papel sellado, quintas, 
levas, y otros gravámenes de esta clase; es decir, la exención de los alave­
ses de todos los tributos y prestaciones con los que contribuían a fines del 
siglo xvm los restantes súbditos de la Corona. Para apoyar su explicación, 
Landázuri, hidalgo de abolengo y mayorazgo de su casa, utilizó un argu­
mento entresacado del que, seguramente, es el documento más citado de 
la historia alavesa: el de la autodisolución de la Cofradía de Arriaga en 1332 
(documento l ). Los hidalgos alaveses suplicaron en esa fecha a Alfonso XI 
que pudieran seguir siendo, segund que lo fueron siempre fasta aquí, exen­
tos de todo tributo y servidumbre. Landázuri, en realidad, reproducía un 
argumento reiteradamente utilizado por los hidalgos alaveses a partir de 1332 

s J.J. DE LANDÁZURI Y ROMARATE: Los varones ilustres alaveses y losji.tems, exe11cio-
11es, .fiwu¡uezas y libertades que siempre ha gozado fa Muy Noble y Muy Leal Provincia de 
Álava, Vitoria, 1799. Hay edición reciente en Obras históricas sobre la Provincia de Ála­
va, Vitoria, 1976, vol. III, pgs. 423-428. 
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-no en vano fueron los hidalgos quienes denominaron ese texto como 
Privilegio de Álava-, tratando de defender para el futuro los privilegios 
que hasta entonces habían asegurado su preeminencia sobre el resto de los 
habitantes del territorio. Se trataba, por tanto, de un testimonio veraz pero, 
una vez más, interesadamente utilizado porque, como hoy sabemos bien y 
tampoco lo desconocía Landázuri, no todos los que vivían en aquel mo­
mento en el territorio de la Cofradía eran hidalgos, de modo que no era 
posible extender la condición de exentos a todos los alaveses cuando sólo 
un escaso porcentaje eran hidalgos6. 

Entre Lándazuri y la creación de los primeros centros universitarios 
en el País Vasco destaca la figura de Micaela Portilla, historiadora del 
Arte, referencia indiscutible en la historiografía alavesa de la segunda mi­
tad del siglo xx. Sus estudios sobre las torres y casas fuertes del territorio 
alavés, sobre la Cofradía de Arriaga o sus observaciones en el Catálogo 
Monumental de la Diócesis de Álava, constituyen una fuente inagotable 
de informaciones y sugerencias. Otra destacada figura es Gonzalo Martí­
nez Díez, autor de trabajos aún de referencia sobre los fueros de las distin­
tas villas alavesas, la Cofradía de Arriaga y la Hermandad de Álava reuni­
dos en su conocida Álava Medieval. Sus observaciones sobre el estatuto 
jurídico de los hidalgos alaveses, tanto en los fueros de las villas fundadas 
en Álava entre 1140 y 1338, como en los textos relacionados con las peti­
ciones de los hidalgos al monarca en 1258 y 1332, o en las Ordenanzas de 
la Hermandad de 1417 y 1463, son una excelente guía para conocer los 
caracteres y definición de la hidalguía y los hidalgos en tierras alavesas, 
comparables -por idénticas- a los de los hidalgos castellanos. 

En el conjunto de la obra de los tres autores citados destacan sus apor­
taciones sobre una institución central en la historia de Álava: la Cofradía ele 
Arriaga, que reunía a los hidalgos alaveses. Aportaciones que giran en torno 
a los orígenes, así como a su relación con la Hermandad ele Álava y a su 
disolución. En cuanto a la primera cuestión, Lanclázuri, interesado en demos­
trar el origen inmemorial del método de gobierno ele Álava, suponía, aun­
que sin elato alguno, que la Cofradía, si 110 se .fimdó inmediatamente que 
entraron los moros en España en el aiío de 714 (sic), a lo menos lo fue no 
mucho después. U na tesis insostenible, alimentada en el siglo XIX por los 
foralistas, interesados en demostrar la inmemorialidad ele las instituciones 
alavesas al proclamar la continuidad entre la Cofradía de Arriaga y las Juntas 
Generales de Álava. Los foralistas utilizaron la misma terminología que 
los hidalgos bajomeclievales e insistieron en el carácter voluntario ele la auto­
disolución -o entrega a la Corona ele Castilla- ele la jurisdicción sobre 

6 Véase doc. l. Esta idea, enquistada en el discurso político de los hidalgos alaveses a 
través de los siglos y más tarde reproducida por Landázuri, la encontramos repetida hasta 
la saciedad en la obra de los eruditos del siglo XIX y, junto a otras, forma parte esencial del dis­
curso de los fonllistas alaveses durante el debate político en torno a la abolición foral. 
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una parte de las tieITas alavesas que mantenía la Cofradía. Como Landá­
zuri, los hidalgos bajomedievales extendieron los privilegios que obtuvie­
ron en 1332 al conjunto de los habitantes del actual teITitorio alavés, aun­
que éste -entendido mode111amente como Provincia de Álava- aún no 
existía en aquella fecha. 

En cuanto a la segunda cuestión, todavía hay autores como José Luis 
Orella que, siguiendo la estela de Landázuri, pretenden establecer -como 
lo hicieron los foralistas en el XIX- un puente entre la Cofradía y la 
Hermandad de Álava7, quizá con el fin de demostrar una inmemorial fonna 
de organización política a escala provincial, que incluso José Joaquín de 
Landázuri, interesado en su búsqueda, no la encontró. En esta materia, mi 
opinión es heredera de quienes como Martínez Díez, Portilla, González 
Mínguez o Fernández de Pinedo, han estudiado la Cofradía y el nacimien­
to de la Hermandad8. En el estado actual de la investigación no cabe man­
tener esa idea, pues la Cofradía era un señorío colectivo que reunió tanto 
a los pequeños hidalgos de las aldeas alavesas como a los futuros 1icos 
hombres del reino. La Hermandad era fruto de la alianza política entre los 
campesinos, los pequeños hidalgos y las gentes de las villas frente a los 
principales elementos de la aristocracia del territorio y del reino. No hay 
parentesco, no hay relación alguna que justifique la construcción de un 
puente imposible que una, sin pilar alguno donde sustentarse, dos orillas 
separadas por más de ciento treinta años. 

Finalmente, en cuanto a la autodisolución de la Cofradía de Aniaga 
en 1332, ha sido presentada habitualmente -Martínez Díez, Portilla y 
González Mínguez- como producto del enfrentamiento entre los hidal­
gos y las villas. Aun con todo, tuvo algunas consecuencias de gran impor­
tancia. Observado el problema desde esta perspectiva, corno tuve ocasión 
de tratarlo hace ya varios años, nos ofrece nuevos ángulos y rnatices9• A 
cambio de la entrega de la jurisdicción, los hidalgos alaveses, especial­
mente los hidalgos rurales que vivían y tenían sus bienes en las aldeas 

7 J.L. ÜRELLA: «Las Instituciones públicas de Álava: Desde la entrega voluntaria hasta 
la constitución definitiva de la Hermandad de Álava ( 1332-1463)», en La f~mwción de A lava, 
Vitoria, 1984, vol. !, pg. 326. 

8 G. MARTÍNEZ DíEz: Alava Medieval, Vitoria, 1974; M. PORTILLA: «La Cofradía tle 
Arriaga», en La j(mnación de Á/al'a .. ., vol. !, pgs. 341-383. J.R. DíAz DE DURANA: « 1332. 
Los señores alaveses frente al descenso de sus rentas», Cuadernos de Secció11-His1oria­
Geografía-Eusko lkas/mntza, 10 (1988), pgs. 65-77; J.R. DíAZ DE DURANA: «Nacimiento y 
consolidación tle las Juntas Generales de Álava (1463 a 1537)», en Jumas Generales de 
Álava. Pasado v preseme, Vitoria, 1990, pgs. 61-93; C. GONZÁLEZ MíNGUEZ: «Génesis y 
primer desarro!Ío de las Juntas Generales de Álava (1417-1537)», en Actas de las Jumas 
Generales de Alal'a, Vitoria, 1994, t. 11, pgs. VII-CXL!.; E. FERNÁNDEZ DE PINEDO: «Las 
Juntas Generales en la Edad Media», en Actas de las Juntas Generales de A!ava, Vitoria, 
1994, t. III, pgs. Vll-LIX. 

9 J.R. DíAZ DE DURAN A:« 1332. Los señores alaveses ... », pgs. 63 y ss. 
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cercanas a Vitoria y Salvatierra, obtuvieron la confirmación de su estatuto 
jurídico, el derecho de persecución sobre sus campesinos y el monopolio 
de las ferrerías. Pero además, como se comprobará más adelante, cuando 
a fines del siglo xv pretendan distanciarse de los pecheros y reclamar su 
preeminencia política sobre ellos, rememorarán el viejo texto de Arriaga 
para recordar a los jueces de la Chancillería, y a todos aquellos que les dis­
putaban los oficios en los concejos y hermandades locales, que Alfonso XI 
-en 1332- les había concedido que tuvieran alcaldes hijosdalgo natura­
l es de la tierra IO. 

Los estudios sobre la Cofradía y la documentación relacionada con 
ella nos proporcionan abundante información sobre los hidalgos alaveses. 
Entre las certezas que en el momento actual de la investigación pueden 
considerar como tales, cabe destacar que nos encontramos ante un grupo 
humano comparable con otros hidalgos rurales de la Corona de Castilla: 
tanto su estatuto jurídico, como las ventajas procesales de las que gozaban 
o su exención fiscal, están perfectamente contrastados. Sabemos también 
de la estrecha vinculación entre los principales linajes de la tierra y los pe­
queños hidalgos rurales: relaciones de parentesco, vinculaciones vasalláti­
cas, participación en la gestión de las haciendas de los más poderosos, etc., 
aunque sin duda y en muchos casos, esa vinculación fuera muy difusa, cuando 
no inexistente. Conocemos también su participación en los conflictos so­
ciales bajomedievales, así como el relevante papel social y político que ju­
garon al final de los mismos 11 • 

Por otra parte, entre las lagunas en tomo a los hidalgos alaveses, ape­
nas conocemos cómo se extendió en Álava la voz hidalgo, junto con la 
evolución de su número y distribución en el territorio. En cuanto a su origen, 
Micaela Portilla identificaba a los milites alavenses del siglo XI con los 
primeros cofrades 12• Pero el primer documento que menciona a la Cofradía 
está fechado en 1258 y, aunque es probable que los herederos de aquellos 
milites pasaran a engrosar las filas de la caballería, su reducido número no 
se corresponde con el importante gn1po de hidalgos que se adivina en ese 
documento donde, por vez primera, se hace referencia a la numerosísima 
presencia de hidalgos en la organización señorial. El texto, desde el punto 
de vista del origen de los hidalgos, es un punto de llegada. Apenas sabemos 
nada más. Tampoco sobre la distribución de los hidalgos en el territorio, 
aunque es comúnmente aceptada su presencia mayoritaria en los valles 
cantábricos alaveses, siendo menor en el entorno de Vitoria y Salvatierra, 
donde acabaron formándose las juntas de hijosdalgo de Elorriaga y San 
Millán. Se ha intentado concretar su número para distintas aldeas de la 

'º J.R. DíAZ DE DURANA: Álava en la Baja Edad Media: Crisis, Recuperación y Trans­
formaciones Socioeconómicas (c. 1250-1525 ), Vitoria, 1986, pgs. 370-372. 

11 J.R. DíAZ DE DURANA: Álava en la Baja Edad Media .. ., pgs. 341-372. 
12 M. PORTILLA: «La Cofradía de Arriaga», en La.fbnnacirín de Álava .. ., pgs. 342-343. 
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Llanada oriental en diferentes momentos durante los siglos XIV y xv, pero 
no conocemos la relación entre hidalgos y pecheros 13 • En otras áreas, 
como en Laguardia y su tierra, su número era reducido 14• Para el caso de 
Treviño contamos con una estimación fiable del año 1522, por medio de 
la cual sabemos que el porcentaje de hidalgos se acercaba al 10% de la 
población15. Finalmente, tampoco contamos con información precisa sobre 
su patrimonio y rentas, aunque los textos de la Cofradía han dejado cons­
tancia de las diferencias económicas existentes entre los ricos hombres ala­
veses, que encabezaron la autodisolución de la misma -espléndidamente 
estudiados por Micaela Portilla 16-, y los pequeños hidalgos de las aldeas 
protagonistas de las peticiones presentadas a Alfonso X en 1258, dos años 
más tarde de la fundación de varias villas en el oriente alavés. 

2. Fuentes para el estudio de la pequeña nobleza alavesa 

Sobre esas certezas y lagunas se plantea esta nueva investigación. 
Para iniciarla he tenido en cuenta la documentación publicada durante los 
últimos años y la procedente de los fondos municipales de los archivos lo­
cales alaveses, así corno de los depositados en el Archivo del Territorio 
Histórico de Álava, en el Archivo Histórico Nacional, en el Archivo Gene­
ral de Simancas o en el de la Biblioteca de la Real Academia de la Histo­
ria. Ahora bien, las informaciones más relevantes, las que más han apor­
tado al estudio de los hidalgos alaveses, son las conservadas en el Archivo 
de la Real Chancillería de Valladolid. Sus fondos guardan la documenta­
ción que recibía o emitía ese tribunal en relación con los procesos de ca­
rácter civil o criminal que le llegaban en apelación después de haberse re­
suelto en primera instancia ante el alcalde de la villa de turno o ante el 
Diputado General de Álava 17• Se trata, por tanto, de documentación judi-

11 E. PASTOR: Salvatierra y la Llanada oriental alavesa (siglos XIII-XV), Vitoria, 1986, 
pgs. 115-116. · 

14 E. GARCÍA FERNÁNDEZ: Laguardia en la Baja Edad Media (] 350-1516 }, Vitoria, 1985, 
pgs. 82-87. Laguardia y su tierra pasaron al reino de Castilla en 1461. 

15 J.R. DíAZ DE DURANA: Álava en /a Baja Edad Media ... , pg. 164. 
1" M. PORTILLA: «La Cofradía de Arriaga y sus cofrades en la última junta de Arriaga 

en 1332», en Historia del Pueblo Vasco, San Sebastián, 1978, vol. 1, pgs. 191-221; «La 
Cofradía de An-iaga», en La formación de Álava ... , pgs. 341-383. 

11 Las referencias a la documentación alusiva al País Vasco en distintos archivos loca­
les o nacionales puede encontrarse en www.irargi.org, dirección electrónica sustentada por 
IRARGI, Centro de Documentación dependiente del Gobierno Vasco con sede en Vergara. 
Deseo agradecer la amable y profesional atención que siempre me ha proporcionado el equi­
po que trabaja bajo la dirección de Borja Aguinagalde y, en particular, a Ramón Martín. Un 
agradecimiento que extiendo al personal del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. 
No he consultado, sin embargo, los Protocolos del Archivo Histórico Provincial de Álava, 
cuyas series --contratos, testamentos, codicilos, fundaciones de mayorazgo, tutelas, fianzas, 
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cía! o procesal 18• Destacan dos tipos documentales: los pleitos y las ejecu­
torias. 

Los pleitos se inician, en ocasiones, por individuos que defienden y 
alegan su condición de hidalgos para evitar la amenaza de la cárcel y el 
embargo de sus bienes por deudas contraídas con particulares; en otras, 
son incoados por los concejos de las villas, que se niegan a reconocer se­
mejante condición a quienes, según argumentan, consiguieron la hidal­
guía fraudulentamente. No obstante, los procesos que más han iluminado 
con su información el oscuro entramado de intereses y miserias que guia­
ron a unos pocos individuos frente a la mayoría en la búsqueda del privi­
legio, son los que evidencian enfrentamientos internos en las comunida­
des rurales; por ejemplo, en torno a la obligación de los hidalgos de pagar 
en las contribuciones de carácter territorial, a la ocupación por pecheros e 
hidalgos de los oficios concejiles o, finalmente, a la preeminencia de unos 
u otros en la parroquia del lugar, en las ofrendas o en las procesiones. 

La cronología de los pleitos utilizados en este estudio se sitúa entre 
1475 y 1540. Los procesos contienen un conjunto de piezas de gran interés: 
los documentos de la primera instancia, las demandas de apelación, las pro­
banzas correspondientes a los interrogatorios realizados a testigos que pre­
sentaban cada uno de los litigantes, las escrituras aportadas como prueba 
para demostrar los argumentos utilizados por los querellantes, las distintas 
sentencias del tribunal, las apelaciones de las partes, las ejecutorias, etc. Por 
supuesto, toda la información es relevante para el propósito del trabajo, 
pero debo destacar, en primer lugar, la importancia de las escrituras presen­
tadas como elemento probatorio durante el juicio. Por otra parte resulta co­
nocido, aunque se trata de un esfuerzo costoso y escasamente practicado 
por los investigadores, que en los pleitos de los siglos XVI y xvn se encuen­
tran insertas informaciones de gran interés que aportan pruebas y testimo­
nios de relevancia referentes a las centurias ante1iores, y en particular -en 
este caso- para el conocimiento de la evolución experimentada por la so­
ciedad alavesa en torno a la consideración de los hidalgos y la hidalguía19• 

En segundo lugar, deseo resaltar los interminables -pero fundamen­
tales- interrogatorios realizados a los testigos de las partes en cada uno 
de los pleitos. Es evidente que, desde el punto de vista procesal y de la 

imposiciones de censo, ca11as de pago y compra-venta, etc.- se inician en torno a 1500 pero, 
mayoritariamente, en los años centrales del siglo XVI. 

13 J.A. MUNITA: «Edición ele textos», en J.A. LEMA, y otros: El triunfo de las elites ur­
banas guipuzcoanas: nuevos textos para el estudio del gobierno de fas villas y de la 
Provincia ( 1412-1539), San Sebastián, 2002, pgs. 144-146. 

19 Las reiteradas confirmaciones ele los monarcas sobre las obligaciones fiscales de los 
clérigos, así como ele los hidalgos casados con hijas de labradores y propietarios ele tierras 
sujetas a contribución, son una muestra excelente. Archivo Real Chancillería ele Valladolid 
(en adelante ARChV). Colecciones, Pergaminos, carp. 149, núms. 12 y 13 (1413); leg. 5, 
núm. l ( 1463 ). 
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búsqueda de la verdad, en cada uno de los pleitos civiles consultados re­
sulta difícil aceptar como prueba definitiva las reiteradas afirmaciones de 
los testigos sobre un determinado asunto, pero tales testimonios son de un 
valor incalculable para el análisis de la sociedad, ya que en ocasiones re­
cogen estados de opinión, muestran el pálpito de las distintas comunida­
des rurales y, sobre todo, sirven para probar hasta la saciedad lo equivoca­
dos que podemos estar al difundir y perpetuar la imagen de una sociedad 
rural encorsetada por la aldea, la parroquia o el señorío, homogénea, in­
móvil, poco interesada en modificar el statu quo. Todo eso es verdad, 
pero las declaraciones de los testigos muestran sobradamente que pese a 
los corsés, las diferencias internas en el seno de las comunidades son pro­
fundas, que la movilidad de las gentes es considerable, en definitiva, que 
el manto de las constantes y de las pe1manencias no debe impedünos ob­
servar la existencia de una sociedad en ebullición que emerge cuando ha­
blan los protagonistas, cuando el escribano del rey o del señor registran 
los testimonios de los campesinos, de aquellos pecheros que pretenden 
convertirse en hidalgos, de ciertas mujeres labradoras que son casadas con 
hidalgos, o bien, de los vecinos que se resisten a la imposición y a la arbi­
trariedad señorial. 

Los documentos que presentamos han sido seleccionados intentando 
conjugar distintas variables, a fin de ofrecer al lector un conjunto de tex­
tos que comprendieran temporalmente el ámbito cronológico objeto de es­
tudio y que, al mismo tiempo, fueran representativos de algunos de los temas 
abordados en esta investigación. El primero de los documentos transcritos 
es muy conocido (documento l). Si se incluye en esta selección se debe a 
su importancia y trascendencia para estudiar la sociedad alavesa bajome­
dieval, ya que nos permite entender y desvelar algunos pasajes de la historia 
social y política del territorio. Se trata del documento real de Alfonso XI, al 
cual se le ha denominado en distintos momentos como: Privilegio de Ála­
va, Voluntaria Entrega de Álava a Castilla, Pacto de Arriaga o Acta de la 
disolución de la Cofradía de Arriaga. Es sin duda uno de los textos más 
reproducidos, no sólo por la historiografía clásica o la más reciente, sino 
también por los propios protagonistas de la historia alavesa en las distin­
tas etapas históricas. Es así que, en cada uno de los pleitos que registran 
los enfrentamientos entre los hidalgos y los pecheros alaveses desde la se­
gunda mitad del siglo xv, fue presentado como prueba de los privilegios 
que obtuvieron los primeros en 1332. Fueron, precisamente, los hidalgos 
quienes lo denominaron como Privilegio de Álava, tratando de defender 
para el futuro las ventajas que hasta entonces habían asegurado su preemi­
nencia sobre el resto de los habitantes del territorio. La utilización política 
del texto lo convirtió en todo un estandarte, no sólo para los hidalgos ala­
veses, sino también --como ha señalado José Antonio Marín-, para los 
Parientes Mayores guipuzcoanos: uno de los documentos localizado en el 
archivo familiar de los Oñaz y Loyola, cuando durante la primera mitad 
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del siglo XVI pretendían fundar su mayorazgo, fue el mencionado texto de 
13322º. 

3. Los protagonistas: los escuderos e hijosdalgo de las tierras alavesas 

El término hidalgo abarca un conjunto heterogéneo de personas y gru­
pos familiares: son hidalgos los ricos hombres del reino, como el Duque 
del Infantado; los caballeros como los del linaje de Rojas, señores de Santa 
Cruz de Campezo; los Parientes Mayores de los distintos solares ubicados 
en el actual territorio alavés, al igual que los escuderos que vivían en las 
aldeas alavesas y disputaban con Vitoria o Salvatierra -en 1258 o en 
1332- el mantenimiento de sus privilegios. No obstante, el abismo eco­
nómico, social, político e ideológico que separa a unos de otros es fácil­
mente apreciable. Se impone, en primer lugar, concretar quiénes son los 
protagonistas de esta historia. El lector ya ha comprobado que me refiero 
a los hidalgos y a los escuderos del mundo rural alavés, pero en este libro 
no era posible eludir una breve indicación sobre aquellos otros hidalgos 
que formaban parte de la gran nobleza del reino de Castilla, unos señores de 
vasallos que son también hidalgos. 

Para abordar el tema se han seleccionado tres textos de los incorpora­
dos en la edición (documentos 13, 14 y 15), en los cuales se registran un 
conjunto de vicisitudes relacionadas con el enfrentamiento entre los linajes 
de Guevara y Ayala con el de los Lazcano, que bien puede considerarse 
como uno de los últimos episodios de la llamada Lucha de Bandos. En el 
primer caso, se da noticia de una tregua de hostilidades impuesta por los 

2º Pero la historia del Privilegio de Á/ava sobrepasa los siglos medievales y no sólo ha 
sido utilizado por los foralistas en el siglo XIX. Durante los primeros años de la transición 
democrática, se convocó en Vitoria una reunión académica con el pretexto de la celebra­
ción del 650 Aniversario del que en ese momento pasó a denominarse Pacto de Arriaga. 
Entregarse a Castilla había dejado de ser políticamente correcto y parecía más oportuno su­
brayar la idea de pacto, más acorde con los nuevos tiempos en los que el Partido Na­
cionalista Vasco gobernaba la Provincia, pero también cuando se debatía en el Parlamento 
Vasco la Ley de Territorios Históricos. De ese modo, se cubría un doble objetivo: insistir en 
el carácter pactista de la relación histórica entre la Provincia y la Corona, y, al mismo tiempo, 
destacar la personalidad del territorio alavés y sus instituciones, precisamente en el momen­
to que el Gobierno Vasco -primera institución histórica común de Álava, Guipúzcoa y 
Vizcaya-, pretendía fagocitar la singular historia y atribuciones de cada uno de estos terri­
torios. La edición facsímil del documento sirvió nuevamente para reivindicar el carácter 
originario de la libertad de los alaveses. Finalmente, a principios de los noventa, se fundó 
un partido foralista -Unidad Alavesa- con el propósito de defender los fiteros de Álava. 
Los miembros ele este partido político, para proclamar su compromiso con los alaveses, 
han elegido en más ele una ocasión una ermita construida durante la primera mitad del si­
glo XX ---en el campo de Arriaga- en recuerdo del lugar de reunión de los cofrades alave­
ses hasta 1332. 
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Reyes Católicos entre Guevaras y Lazcanos, así como de su ruptura por 
parte de los primeros después de varios ataques contra la fortaleza de Ale­
gría, según denunciaba Juan de Lazcano. En el segundo texto, Fernando el 
Católico ordena a dos capitanes de la gente de la hennandad de la provin­
cia de Burgos que impidan la intervención de las hennandades de Álava y 
Guipúzcoa en el enfrentamiento entre Guevaras y Lazcanos. Ambos docu­
mentos están fechados con un mes de diferencia en 1477. El último de es­
tos textos, fechado tres años más tarde, nos da noticia del final de la histo­
ria de aquel particular enfrentamiento, que concluye con el asesinato de 
Juan de Lazcano en su torre alavesa de Contrasta cuando sufría el asedio 
de hombres de a pie y de a caballo enviados conjuntamente por los Ayala, 
los Guevara y la Hermandad de Álava, que finalmente desuuyeron la tmTe 
e hicieron prisioneros a su mujer y a sus hijos. 

En cada uno de los textos citados puede apreciarse el entramado de 
relaciones familiares y clientelares de los distintos linajes, junto con el 
nuevo papel de guardián de la justicia pública que desempeñan tanto la 
Hermandad alavesa como la guipuzcoana. Nuestros protagonistas, los es­
cuderos e hidalgos alaveses, formaban parte en algunos casos de las clien­
telas de estos grandes de la nobleza del reino. La historiografía, al consi­
derar a los hidalgos rurales como miembros de la pequeña o de la baja 
nobleza, ha abordado su estudio habitualmente en el contexto de la evolu­
ción general de la nobleza. Esta perspectiva de análisis no es desdeñable, 
pero se ha traducido en un escaso conocimiento de la llamada pequeña 
nobleza, que se presenta siempre disminuida por la rutilante trayectoria de 
los grandes potentados a los que finalmente aparecen asociados. Me pro­
pongo, por ello, escribir sobre los hidalgos rurales alaveses desde abajo, 
observándolos desde su relación con los labradores de las aldeas en las 
que vivían. De ese modo puede ofrecerse una visión complementaria de 
los mismos, que debe ayudar a conocer mejor las razones de su distinción 
social, económica y política, tanto respecto a la gran nobleza del reino como, 
sobre todo, al resto de los miembros de la comunidad aldeana a la que real­
mente pertenecen, con independencia de los vínculos que puedan unirles a 
aquellos otros miembros de la nobleza. Será posible así concretar mejor 
sus características y evolución durante el período objeto de este estudio y, 
asimismo, explicar las causas de su perpetuación como grupo durante los 
siglos siguientes. 

La terminología utilizada en los textos bajomedievales alaveses, que 
recoge la variedad de situaciones existentes entre los hidalgos, es amplia­
mente utilizada por los escribanos reales en referencia a las tierras alave­
sas. Así, en 1258, cuando Alfonso X expide un privilegio rodado estable­
ciendo una concordia entre la Cofradía de Arriaga y las villas de Vitoria y 
Salvatierra, se refiere a una contienda que mantienen las gentes de estas vi­
llas con los cava lle ros et los fijosdalgo de A lava en razon de los vasallos 
que les cogien los de Bitoria y Salvatierra et en razon de las heredades 
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que compraban los de las villas21 . Una denominación que abarca al con­
junto de los hidalgos distinguiendo de entre ellos a los caballeros. Nin­
guna mención hay en el propio documento acerca de los infanzones que, sin 
embargo, serán citados en textos posteriores, aunque siempre de un modo 
genérico y en referencia a los individuos más encumbrados dentro de la 
nobleza22. 

Considero que, en el caso alavés, como propuso el profesor Lacarra, 
la voz hidalgo se extendió con rapidez integrando bajo tal término a los 
descendientes de los infanzones y de los milites de los siglos XI y x11. 

Ahora bien, el éxito de la nueva denominación llegó de la mano de la in­
corporación a la hidalguía de las gentes más acomodadas de la sociedad 
rural, sólidamente instalados en las aldeas y probablemente vinculados por 
estrechos lazos familiares y clientelares con los caballeros e infanzones de 
la tierra. Quizá, en paralelo a su extensión, se había producido -acep­
tando las propuestas de José María Lacarra- una com1pción del término 
infanzón, que habría asimilado a esa condición a los descendientes de los 
campesinos más acomodados de las distintas aldeas en razón de los servi­
cios militares prestados, lo cual explicaría la explosiva extensión de la voz 
hidalgo: la necesidad de buscar entre los villanos gentes dispuestas a luchar 
a caballo a cambio de ciertos privilegios, les permitió escapar a la condi­
ción villana y alcanzar las ventajas económico-sociales, judiciales y fisca­
les de los caballeros. 

El número de escuderos e h(josdalgo asentados en el territorio alavés 
no es conocido hasta los años treinta del siglo XVI. Por esa época llega­
ron a ser unos 15.000 individuos23 , es decir, entre un 20% y un 25% de la 

21 G. MARTÍNEZ DíEz: Álava Medieval, vol. 11, pgs. 195-200. 
22 Así ocurre, por ejemplo, en el texto tantas veces citado de 1332: enumerados los prin­

cipales señores de la tierra, se refiere a todos los otros hijosdalgo de Alava así ricos homes 
e Yllfcmrones, cava!!eros. clerigos, escuderos e hijosdalgo como otros q11a/esq11ier co11fiY1-
des que solían ser de la conji-adia de Ala1•a (documento 1 ). 

2J La cuantía de hidalgos alaveses, más de quinze mili que ay en e/ja, se registra en un 
memorial de 1538 presentado por el procurador de la Provincia de Alava ante la Chan­
cillería ele Valladolid. La importancia ele este testimonio nos obliga a reproducirlo íntegra­
mente. ARChV, Pleitos Civiles, Taboada, Olvidados, C 21, L 278. Juan Lope::. de Arrieta, 
en 110111/Jre de la Probi11~·ia de la ¡-ibdad de Vitoria e hermandades de Alaba, en los pleitos 
que a las dichas mis partes han 1110/Jido Lope Marti11es de Ochoa, vesino de Leza, e Jua11 
Saez de Samaniego del Maestresala, vesi110 de Leza, e Pedro de Pue!!es, vesinos de la villa 
de Laguardia e s11 tierra, sobre que se quieren escusar que por ser 0111/Jres fíjosdalgo e te­
ner senfellf:'Ías e cartas e.,tecutorias, e estar ¡Jronun~ialíos ¡Jor tales, que non han ele pagar 
lo que se les reparte por la dicha probi119ia como se reparte sobre todos los caballeros e 
hijosdalgo d'el/a, en la qua/ Probin,·ia está e11c01porada la dicha villa de Laguardia e ve­
sinos cl'ella, e los gastos tfe n1araveclis que se gastan son en execuf'ion t!e 111alechores e cle­
fe11sa de la justú;·ia real, en los quíiles gastos, como dicho tengo, de la funda,·üm de la di­
cha hermandad aca, siempre pagaro11 todos los hijosdalgo de la dicha Probin,·ia, más de 
quinze mili que ay en ella, e esto reparte la dicha Probi11ria por espe~·ial mandado de los 
catolicos reyes e co11/ir111ado por Vuestra Magestad. Siendo esto asy, los alcaldes de los !ti-
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población24. Su distribución espacial no era homogénea. Puede aventu­
rarse, sin embargo, una cierta gradación de mayor a menor, de Norte a Sur 
y de Oeste a Este. En los valles cantábricos alaveses la población era ma­
yoritariamente hidalga aunque, junto a estos hidalgos, vivían también peo­
nes y hombres buenos que no disfrutaban de esa condición. Igualmente, en 
Aramayona, el número de los hidalgos era mayoritario, pero en ese mismo 
valle también había pecheros que contribuían anualmente a su señor, Juan 
Alfonso de Mújica y Butrón, con un puerco e una cabra e una gallina e 
siete medidas de trigo e una anega de avena25 • 

En la Llanada alavesa, la población hidalga era inferior a la de los va­
lles cantábricos. Como he señalado, en el sector oriental -en torno a Sal­
vatierra-, aunque no conocemos la proporción de hidalgos sobre el total, 
todo parece indicar que alcanzó porcentajes significativos26• Por el contra­
rio, sí conocernos, sin embargo, la relación aproximada entre hidalgos y 
labradores en varios territorios del occidente alavés y de los ubicados al 
sur de la Llanada. En el valle de Valdegovía los hidalgos representaban, al 
menos, cerca del 50% de todos los vecinos27• Al Este, en el vecino valle de 
Cuartango, el porcentaje de los hidalgos debía rondar entre el 25 y el 30% 
de la población28 . No obstante, en otras comarcas los porcentajes descendían 
considerablemente. Al sur de la Llanada, en la villa de Treviño y sus cin­
cuenta y un aldeas, los hidalgos apenas alcanzaban el 9% de la población29. 

josdalgo, diziendo las partes co/lfrarias que les pasan e van co11/ra sus carlas execulorias, 
ha11se e/lfremelido a dar sobrecar/as de las dichas cartas exec/lforias, condena11do e11 cos­
/as a la dicha Probi11¡·ia, a lo qua/ yo 1e11go apelado a los dichos 110111/Jres de todo lo echo 
e procedido por los dichos alcaldes, en prosecu¡:ion de las dichas apeía¡-io11es yo me pre­
selllo anle Vuestra A/lesa, e/l grado de apela¡·io11, nulidad e agrabio, como mejor de dere­
cho lugar aya, e digo que el cono.w;:imíenlo d'esla cabsa, sy las par/es co11/rarias son obli­
gadas a pagar sy o no, pues aquí no se /rala de su ydalguia, por que aquélla mis parles 
non la co11tradízen e co11jiesan (que) el conosrímienlo de la dicha cabsa no per/e11es~·e a 
los dichos alcaldes, sa/bo a 1•11es1ro muy reverendo preside11te e oydores, donde mis partes 
moslraran de su derecho, e el capítulo del quademo de la hermandad que Vueslra Alleza 
anda que se guarde. Por ende, a Vuestra Alteza suplico que es/e pleito se reparta a uno de 
los escriba11os de esta Real Avdíencia, e que Leptriaga e Salinas, escribanos de íos hijos­
tfalgo, entreguen los ¡Jroresos que tienen sobre lo suso<licho al escribano que esta cabsa le 
copiere por su repartimiento, e mande y11íbir a los dichos alcaldes del conosrímiento d'el/o, 
para lo qua/ e en lo nesresarío su real r!firio ymp/oro. Juan Lopes. 

24 L.M. BILBAO: «La economía de la Provincia de Álava en la etapa foral ( 1458-1876)», 
en Ac1as de las Jumas Generales de Á/rfl'(z ( 1556-1565), Vitoria, 1994. vol. V, pgs. XV-CLXI. 
La Provincia, en 1537, alcanzaba los 14.054 vecinos y, en 1555-1560, llegó a los 16.000: 
pg. XLill. 

25 Archivo del Territorio Histórico de Álava (en adelante ATHA), Aramayona, sin sig .. 
f'oL 43 r. y 67 v. 68 r. ( 1499-1553 ), En una relación de vecinos del valle de 151 O no se hace 
mención a su condición (documento 26 J. 

' 6 E. PASTOR: Sa/\'i/ticrra y la Ua11ada orie111al .. ., pgs. 115-116. 
27 A.M. Villanucva de Yaldegovía, sin sig. (cuaderno de 29 fols., fechado en 1586). 
28 A.M. de Cuartango, nún1. 1. 
29 J.R. DíAZ DE DURANA: Ala1•a rn la Baja Edad Media .. ., pg. 164. 
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Finalmente, los datos disponibles para Laguardia y su tierra, proporcionan 
un porcentaje similar para los años sesenta del siglo xrv, en tomo al 10%30• 

Al final del siglo xv, en la villa no llegaban a ese porcentaje31 • 

Los datos señalados permiten alcanzar una primera conclusión: los es­
cuderos e hijosdalgo, en el conjunto de la población alavesa de fines del 
siglo xv, eran un grupo minoritario, al contrario que en los territorios veci­
nos de Guipúzcoa, Vizcaya o las Montañas de Burgos. Se trataba, en todo 
caso, de una minoría social y políticamente muy influyente, que se reser­
vaba los principales oficios municipales y de las hermandades locales, así 
como de las Juntas Generales de la Provincia de Álava. Para conocer me­
jor los privilegios de los hidalgos, que, a su vez, están en la base de su pree­
minencia social y política sobre las distintas comunidades, revisaremos 
brevemente los ordenamientos jurídicos locales y territoriales de Álava. 

En primer lugar, los fueros locales de las villas alavesas32• A partir de 
estos testimonios, se constata el dispar tratamiento concedido a los hidalgos 
que acuden a poblarlas. Hasta 1332 existen esencialmente dos modelos. Por 
un lado, aquellas disposiciones que toman como referencia el fuero de Vito­
ria (1181 )33, que igualaba a clérigos e infanzones con las gentes que acu­
dían a la nueva puebla, como sucede en Salvatierra y Contrasta en 1256, y 
quizá también en Arceniega. Por otra parte, como segundo modelo, están 
aquellas otras villas que adoptan la fórmula empleada en el fuero de La­
guardia34, que reconoce a los infanzones y por extensión, más adelante, a 
los hidalgos un mismo estatuto jurídico35• Se configuran, en definitiva, dos 
áreas bien diferenciadas que grosso modo pueden identificarse, en el primer 
caso, con la jurisdicción de las villas fundadas en territorio de la Cofradía 

30 E. GARCÍA FERNÁNDEZ: Laguardia en la Baja Edad Media .. ., pgs. 82-87. 
31 Como sus partes en la dicha villa.fi1esen doscientos e ¡:inquenta e de los dichos.fijos­

dalgo non avia arriba de quinse e de los de la tierra que enviaban sus poderes eran qua­
tro(.·ientos e ¡;inquenta, el boto de los mas se avia de seguir (ARCh V, Pergaminos, leg. 3, 
exp. 6, año 1494). E. GARCÍA FERNÁNDEZ: Laguardia en la Baja Edad Media .. ., publica el 
texto en pg. 228 y ss. 

32 Utilizo los textos de los fueros publicados y comentados en G. MARTÍNEZ DíEz: 
Álava medieval..., vol. I, pgs. 141-288. 

33 Excepto quod clerici et i1i/a11zanes, q11os in uestra populatione uobis placuerit reci­
pere, domos in eadem populatione magis quam uestras liberas non lzabeant et in omni uestro 
comuni negotio uobiscum pecten!. S. VtLLIMER: Documenta Alavae Latina, Vitoria, 1977, 
vol. I, pg. 13. 

34 Et omnis in.faw;:on diues et pauper qui ibi uenerit populare, talem habeat suma here­
ditatem qualem suma .rni patrimonii francham et ingenuam. G. MARTÍNEZ DíEZ: Álava en 
la Edad Media .. ., vol. I, pg. 222, art. 34. 

35 Existen, sin embargo dos excepciones. La primera, el fuero del valle de Valderejo 
(1273) -en realidad la confirmación de los fueros particulares del valle antes de pasar del 
realengo al Señorío de Vizcaya-, que declara exentos a sus habitantes de numerosos tri­
butos. La segunda, los privilegios concedidos por Alfonso XI entre 1325 y 1344 a los sola­
riegos que fueron a poblar en San Vicente de Arana, entre los que obviamente no había hi­
dalgos. 
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de An-iaga por los «reyes sabios», Sancho VI de Navarra y Alfonso X de 
Castilla. donde se produce una nivelación del status de todos los vecinos, 
sean o no hidalgos; y, en el segundo, con buena parte de la Álava realenga 
que rodeaba, por el sur del actual territorio, las tierras de la Cofradía, 
donde los fueros locales de las villas mantienen el estatuto privilegiado de 
Jos hidalgos y, en consecuencia, las diferencias con el resto de la pobla­
ción no hidalga. 

En segundo lugar, la historia de los hidalgos alaveses no puede enten­
derse sin los hechos que se suceden en torno a 1332. En ese momento, los 
hidalgos que hasta entonces se integraban en la Cofradía de Arriaga, encon­
traron el modo de defender sus privilegios frente a las amenazas que lle­
gaban desde las villas de Vitoria y Salvatierra, cuyos fueros habían nive­
lado su estatuto jurídico con el de los villanos que las poblaban. El 2 de 
abril de aquel año se consumaba la autodisolución de la Cofradía, previa 
renuncia a la jurisdicción que sus cofrades -léase, los hidalgos- mante­
nían sobre buena parte de las tierras de la actual Álava. A cambio, plantea­
ron a Alfonso XI un conjunto de demandas que trataban de salvaguardar sus 
privilegios, amenazados por las gentes de las villas de Vitoria y Salvatien-a. 
Entre aquellas peticiones se encontraba la ratifición de su estatuto jmídico36, 

así como el derecho de persecución sobre los campesinos que abandona­
ban sus solares fijándolos a la tierra37 • 

En tercer lugar, otro ordenamiento jurídico de gran importancia para 
el estudio de los hidalgos y la hidalguía en territorio alavés es el fuero de 
Ayala de 1373, publicado y comentado por Luis Mmía Urim·te Lebario38. En 
él se distingue con claridad entre los hidalgos y Jos labradores o peones. 
La distinción esencial gira en torno a la posesión o no de un solar, hasta el 
punto que aquellos que no lo mantengan son considerados peones, aunque 
su ascendencia sea hidalga39• El peón no puede poseer solar porque al co­
mienzo que se pobló Ayala los peones 11011 podían aver solar sobre sí por 
razon que la tierra es infanzonazgo e por esto entraron en voz de los Ji-

36 Otrosí, a lo que nos pidieron por merred los dichos hijosda/go que les oto1~~asemos 
que sean francos, libres y quitos y exsenros de todo pecho y servidu111bre con quanro an e 
pudieren guardar de aquí adelante segun que lo ji1Cron sie111pre hasta aquí, or01~~amos que 
todos los hijosdalgo de Alava e tenemos por bien que sean libres y quitos de todo pecho, 
ellos y los sus bienes que han e ovieren de aquí adelante en A/ava (documento 1 ). 

37 Otrosi, nos pidieron por merred que los monesterios y collar.:os que fueron de siem­
pre aca de los hijosdalgo que los ayan segun que los ovieron hasta aqui por do quier que 
ellos ji1eren, y si por ventura los col/a9os desanpararen las casas o los solares a sus se11110-
res que les puedan tomar los cuerpos do quier que los hallaren, y que fes entre las hereda­
des que ovieren ... (documento 1 ). 

38 L.M. URIARTE: El Fuero de Aya/a, Vitoria, 1974. 
39 Capítulo LII. Todo ombre que ji1ere fallado que el o su padre o su abuelo que 

era f(jodalgo e compro solar para el o fe alzo casa en su voz, e el non ovo esfuerzo de 
la alzar en su voz conosca que era peon e lo es. L.M. URJARTE: El Fuero de Aya/a ... , 
pg. 131. 
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josdalgo por sus labradores4°. El hidalgo, además, puede construir molinos41 , 

ganar ejidos42
, no puede ser preso por deudas43, es tratado judicialmente con 

distinción frente a los peones o labradores44, y su testimonio es valorado en 
los juicios por encima del de estos últimos45 • Para probar la hidalguía en 
Ayala, basta con demostrar su entronque familiar y su solar de partida46. 

Por último, la caracterización jurídica de los hidalgos alaveses puede 
rastrearse a partir de las Ordenanzas de la Hermandad de 1417, 1458 y 

.io Capítulo LI: L.M. UR!ARTE: El Fuero de Aya/a .. ., pg. 131. El XXX insiste en esta 
misma cuestión: por quanto el peon non p11ede aver solar de suio nin p11ede levantar casa 
que lo non pueda juzgar a1111q11e lo pongan por arbitro y el XXXI: Si el pean comprare so­
lar o levantare casa e lo fallaren en el sin abtor puédale entrar el se11or o qua/q11ier hombre 
jijodalgo por mostrenco e a verlo por suyo. L.M. URJARTE: El Fuero de Ayala .. ., pg. 128. 

41 Capítulo XXXIV: Otrosí todo home fijodalgo pueda ganar rueda o molino en su he­
redad o en el egida qforandolo con abonadores fijosdalgos, o faciendola presa con vidi­
gaza e pasando el agua al solar de la rueda o molino e j{1ciendo fcirina con perro, e gallo e 
gato. L.M. URIARTE: El Fuero de Aya/a .. ., pg. 129. 

41 Capítulo LXI: Otrosi todo omhre que ha de ganar exido ha se de abonar con cinco 
ombres fixosdalgo, que lo ovo cerrado con en.~eas de roble, y que esten plantados fizsta 
seis manzwws, e lo tovo aiio y día pero el peon, que así ganare en el exido es del Sel101: 
L.M. URIARTE: El Fuero de Aya/a .. ., pg. 133. 

43 Capítulo XXXVIII: Otrosi el vecino de Aya/a por debda que deva non sea preso 
cuerpo salvo si fuere Ferrero o Mercadero, pero si bienes le fallaren venda/os el mueble a 
sesenta días e la raiz a sesenta días e si comprador non obiere tome los bienes el demanda­
dor a apreciamiento de hombres buenos. L.M. URIARTE: El Fuero de Ayala .... pgs. 129-130. 

44 Capítulo LXVIII: Otrosi si el fixodalgo firiere al Labrador y el Labrador fi1ere se­
guro pase por la pena susodicha, e delate/o, e si lo.firiere sobre palabras de deshonra o en 
taberna o en pelea pague doce maravedís al Se/101; e conozca que lo firio. Capítulo LXIX: 
Otrosi si el Labrador deshonrare al fixodalgo deferida pague/e quinientos sueldos de 
pena e si lo negare salvese en San Pe/ayo con doce peones; e si jurar non quisiese o 11on 
pudiere pague la pena de los quinientos .medos, e conoza que lo firio, e si 11111ger.fixadalgo 
firiere a peo11 o peana a fixadalgo aya esta mesma pena. Capítulo LXXIV: Todo hombre 
que diere salto a otro en su casa e la quebrantare. aunque lo fiera, si fi1ese fixoda/go haya 
la pena como quien deshonra a hombre fidalgo deferida. E siferiere o deshonrare hombre 
.fixodalgo a otro fijodalgo deferida que sea para vengar los quinientos sueldos pague/e /os 
dichos quinientos sueldos. E si negare que le 11011 fiso tal deshonra sal vese en Santisteban 
con doce fixosdalgos que sean escogidos en veinte e quatro que traeya el que obiere de ju­
ra1: E si jurar non q11isiere o 11011 pudiere que pague la pena sobre dicha, e conosca que lo 
firio. L.M. URIARTE: El Fuero de Aya/a .. ., pgs. 131 y 135. 

4s Capítulo LXXII: Otrosi todo peon e casa 111al f{1111ada avengase con el Se1lor é por 
apo11imie11to que fuere fecho á hombre fixodalgo por fil/'/o ó por robo ó de otro male,ficio 
que! va/a .fiador de Alcaldes si 11011 filere que aya pesquisa e si pesquisa obiere salve se se­
g1111 fuero en Santisteban con el sibi tercero qué sean fixosdalgo. E si peon fuere acusado 
de fimo o de robo, o de otro male,ficio, en cosa que 11011 haya pesquisa que se salve en San 
Pe/ayo con doce peo11es. L.M. URIARTE: El Fuero de Aya/a ... , pgs. 134-135. 

4" Capítulo L!Il: Otrosi todo hombre que ./itere dudoso que es fijodalgo o 11011, e .fiiere 
acusado que non lo es que se faga fijodalgo con que sea cormano de Padre en Padre, e 
muestre solar do partió con el. Esto .Jite juzgado a D. Feman Perez de Aya/a que lo juzgo 
Martín Sanchez de Quexana Abad, e Sancho García de Saracho e Martín lbaíiez de Zaval/a, 
Alcaldes de Avala por el Abad de Luyando que cantava (sic) en Amurrio. L.M. URIARTE: El 
Fuero de Aya/a .. ., pg. 132. 
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1463, aunque en realidad, los términos hidalgo o hidalguía apenas son 
utilizados en ellas. Los textos de las ordenanzas fueron elaborados para 
asegurar el mantenimiento del orden público en las comarcas incorpora­
das a la Hermandad en las distintas fechas y, en consecuencia, predomi­
nan los preceptos relacionados con la acción policial o judicial, con los 
llamados casos de hermandad. Por ello, las menciones a los hidalgos úni­
camente se registran en aquellos casos en los que se especifican las penas 
correspondientes a determinados delitos según la condición social del de­
lincuente47, cuando se apela a la obligación de fijosdalgo andariegos de 
acudir a los llamamientos de la hermandad48, o se condena a los caballe­
ros que mantienen acotados -perseguidos por la justicia- en sus casas 
fuertes49 • Sin embargo, resulta muy significativa la ausencia de menciones 
a la condición de quienes pueden ser elegidos como procuradores de las 
Juntas Generales, de las alcaldías u otros oficios de hermandad: ni una 
sola referencia a la obligación de ser hidalgo para acceder a los oficios, 
ninguna limitación insalvable que no fuera económica50. Aún más, cum­
pliendo estos requisitos, la elección y nombramiento de alcaldes de her­
mandad, de comisarios y de procuradores, se dejaba libremente en manos 
de los concejos e tierras a quien perteneciere de los elegir e a los procu­
radores de la dichajunta51 • Concejos y tierras en las que la población pe­
chera era normalmente mayoritaria. Pero, por si quedara algún resquicio 
para la duda, las propias ordenanzas y la voluntad política de quienes im­
pulsaron su redacción y mantuvieron su lógica interna, nos ofrecen un 
dato esencial para cimentar aún más la interpretación propuesta. En las 
Ordenanzas de 1463, cuando se regula quiénes deben pagar en las costas 
comunes generadas por la Hermandad en el ejercicio de sus funciones, se 
especifica con claridad que nadie está exento de contribuir: Otrosy orde­
namos que en las costas de la dicha hermandad todos paguen, e ninguno 

47 G. MARTÍNEZ DíEZ: Álava Medieval ... , vol. II, pg. 248: Ordenanzas de 1417, y pg. 256: 
Ordenanzas de 1458. Si robare ofurtare a otro en q11alq11ier lugar de diezjlorines de arri­
ba de c11iio de Aragón si file re l'illano que le e1~forquen por ello e si fi1ere fidalgo que lo em­
pocen.fasta que muera. 

4s G. MARTÍNEZ DíEZ: Álava Medieval ... , vol. 11, pg. 250. 
49 G. MARTÍNEZ DíEZ: Álava Medieval..., vol. ll, pg. 253. 
so Las Ordenanzas de 1417 y 1458 indican que los tales Alcaldes que fueren puestos en 

las dichas Hermandades é en cada una de ellas que sean omes buenos llanos é abonados é 
com1111es sin sospecha, tales que teman á Dios é al Rey, é amen de facer justicia. Las de 
1463 concretan aún más al indicar que alcaldes y comisarios de hermandad deben ser hom­
bres buenos e de buenas famas e ydonios e perte11ecie111es e hombres ho11rados e ricos e 
abonados cada uno de ellos en quantia de r;inque11ta mili mrs. e ombres de abtoridad e 
buen deseo e que non sean nin ayan seydo ma!fechores nin sean aficionados nin parciales 
a los cabaleros e parientes mayores. Los mismos requisitos se exigen a los procuradores 
de las Juntas Generales, aunque en éstos la cuantía se rebaja a 40.000 mrs., al igual que en 
el caso de Jos contadores y escribanos de las Juntas. 

si G. MARTÍNEZ DíEZ: Á!ava Medieval ... , vol. II, pg. 273. 
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se escuse porfidalguia nin cavalleria nin por privilegio nin por otra cosa 
alguna52. 

Junto a los ordenamientos jurídicos locales, los hidalgos alaveses se 
regían también -especialmente en cuanto al acceso y disfrute de la hidal­
guía- por la legislación general del reino que, durante esta época, se re­
gistró en las Pragmáticas de Toro (1398), Tordesillas (1403) y Córdoba 
(1492)53• El acceso a la hidalguía estaba estrechamente relacionado con la 
actividad militar. Resulta inevitable, por tanto, preguntarse si los protago­
nistas de nuestra historia hacían honor a su nombre participando en las 
campañas militares. No he encontrado ejemplos suficientemente explíci­
tos de esta participación. Considero que es necesario distinguir entre una 
participación permanente limitada a los profesionales, y otra, esporádica y 
más numerosa, cuando se trataba de movilizaciones generales que afecta­
ban a quienes, entre los escuderos, se encontraban en edad militar54

. La le­
janía del frente y los cambios experimentados en la organización de los 
contingentes armados, favorecieron el progresivo distanciamiento de la par­
ticipación militar de la mayoría de los escuderos. Es impensable imaginar 
que un porcentaje tan elevado de individuos, como los que se deducen de 
los señalados para Valdegovía o Cuartango, mantuvieran una actividad 
militar permanente, por muy reducido que fuera el tiempo de servicio. Los 
cambios en el reclutamiento del ejército después de la conquista de Gra­
nada, con la progresiva creación de un ejército permanente, así como con 
la entrada en escena de la corporación provincial, contribuyeron a diluir 
su participación en la milicia, al tiempo que a modificar radicalmente su 
consideración social como defensores de la comunidad. Y aunque la guerra 

s2 G. MARTÍNEZ DíEz: Álava Medieval..., vol. JI, pg. 291. Esta nivelación entre todos 
los habitantes del territorio provincial, que los convierte en pagadores -término utilizado 
por la Hermandad para designar a los contribuyentes de cada una de las hermandades loca­
les-, recuerda la que se había impulsado a partir del fuero de Vitoria y se encuentra en las 
antípodas de lo recogido en el resto de fueros locales, por lo cual cobra aún más importan­
cia, ya que los hidalgos, que nunca habían contribuido en los tributos exigidos por la 
Hacienda regia castellana, fueron incluidos a partir de entonces en la nómina de los pagado­
res de las distintas hermandades locales. Considerando la importancia que adquirieron los 
gastos de la Hermandad, que incluyeron muy pronto no sólo los gastos comunes de ésta, sino 
tamhién los servicios extraordinarios reclamados por la Corona, las consecuencias ele la ni­
velación recogida en las Ordenanzas no pueden ser obviadas en el estudio de la evolución de 
la hidalguía en territorio alavés. J.R. DíAZ DE DuRANA: «El nacimiento de la Hacienda Pro­
vincial alavesa (1463- J 537)», Studia Historica, Historia Medieval, Salamanca, 1991, vol. IX, 
pgs. 183-200; «Fiscalidad Real en Álava durante la Edad Media (1140-1500)», en Ha­
ciendas Forales y Hacienda Real. Homenaje a D. Miguel Arto/a y D. Felipe Ruiz Martín, 
E. FERNÁNDEZ DE PINEDO (edit.), Bilbao, 1990, pgs. 141-175. 

5' Libro de las Bulas y Pragmáticas de los Reyes Católicos, Madrid, 1973, vol. ll, 
fols. cccxxvm r.-cccxx1x r. y fols. cccxxxmr r.-cccxxxvm v. 

54 J.A. FERNÁNDEZ DE LARREA: «Los señores de la guerra en la Guipúzcoa bajomedie­
val», en J.A. LEMA, y otros: Los seíiores de la guerra y de la tierra: nuevos textos para el es­
tudio de los Pariellfes Mayores guipuzcoanos ( 1265-1548), San Sebaslián, 2000, pgs. 41-42. 
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y la actividad militar habían jugado -y continuarían haciéndolo- un pa­
pel primordial en el universo ideológico de los escuderos e hidalgos, las 
transformaciones de finales del siglo xv anunciaban un tiempo nuevo. 

4. Sobre los privilegios de los hidalgos y las formas de acceso 
a la hidalguía 

Esta breve presentación sobre los hidalgos alaveses -su origen, número 
y funciones- debe ayudarnos a entender mejor su evolución durante los úl­
timos siglos de la Edad Media. Los textos que acompañan a esta introduc­
ción corroboran las ideas centrales señaladas en el apartado ante1ior y, al 
mismo tiempo, reflejan -por contraste con la de los labradores pecheros del 
territorio-- su privilegiada posición social y política en las distintas comuni­
dades, aunque se halle permanentemente amenazada por las demandas de los 
pecheros ante las Juntas Generales de la Provincia o ante la Chancillería de 
Valladolid. Son numerosos los aspectos que pueden tratarse a través de los 
documentos seleccionados, pero me ocuparé especialmente de los siguientes. 
En primer lugar, de concretar los privilegios de los hidalgos y la condición 
del resto de las gentes que viven junto a ellos en las aldeas y en las villas 
que, durante la segunda mitad del siglo xv, acabarán confo1mando el territo­
rio alavés; en segundo lugar, de estudiar las vías de acceso a la hidalguía; y, 
finalmente, de analizar los distintos enfrentamientos que mantienen con los 
pecheros en tomo a la fiscalidad, así como por el control político de las dis­
tintas comunidades y de los oficios más representativos de la Hermandad. 

En cuanto a la primera cuestión, los documentos 1 y 9 nos informan 
con precisión acerca de los privilegios de los hidalgos en distintos mo­
mentos, precisamente porque en ambos casos están amenazados. El primero, 
de 1332, registra las demandas de los hidalgos y la respuesta a las mismas 
dada por Alfonso XI. Fue entonces cuando los hidalgos de las tierras de la 
Cofradía lograron confirmar los privilegios inherentes a su estatuto jurídico: 
la exención fiscal55 y los privilegios judiciales de los hidalgos castellanos 
recogidos en la legislación general del reino y, en particular, en el Fuero 
Real56

• El segundo texto, de 1461, completa las informaciones anteriores al 
ofrecemos datos de gran interés sobre las livertades, onores, franquezas e 
inmunidades que hasta entonces habían gozado los hidalgos de la villa de 
Laguardia. Lo sabemos gracias a que fueron cuestionadas cuando, en ese 

55 Véase nota 36. 
56 Otrosí, nos pidieron por mer~·ed que otorgasemos a los hijosdalgo y a todos los otros 

de la tierra el fuero y los previllegios que a Portilla de Uda, en esto respondemos que 
otorgamos y tenemos por bien que los hijosdalgo ayan fuero de Soportilla para ser quitos 
y libres ellos y los sus bienes de pecho, y en quanto en los otros pleytos en la justh;ia tene­
mos por bien que ellos y todos los otros de Alava ayan elfi1ero de las leyes (documento 1). 
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año, se incorporó definitivamente dicho enclave al reino de Castilla, por 
lo que tuvieron que recurrir a Juan Il, rey de Aragón, para que certificara 
a los nuevos delegados regios de la villa que quienes disfrutaban de la hi­
dalguía en el reino de Navarra, satisfecha su fidelidad al rey, estaban exen­
tos de todo tipo de cargas públicas, salvo la obligación de participar en la 
defensa del reino, o en aquellos casos en que las Cmtes acordaran entregar 
al rey aquello que consideraran oportuno y justo, por lo cual, consecuen­
temente, los castellanos no podían inquietarles en su disfmte. 

Pero, como he señalado, en el territorio de la Cofradía o en aquellos 
otros que más adelante se incorporarán a Álava, no todos sus habitantes 
eran hidalgos. El tantas veces aludido documento de 1332, se refiere tam­
bién a los labradores y a los colla<;os y avarqueros, estos últimos campesi­
nos dependientes, sometidos a servidumbre, que viven y trabajan en los 
solares de los hidalgos y sobre los cuales el rey les concede el derecho de 
persecución en el caso de que Jos abandonen. Los no hidalgos, los peche­
ros, eran mayoría. En el documento 2, del mismo año, que registra la con­
cesión a Juan Hurtado de Mendoza de los pechos y derechos de los pobla­
dores de las aldeas de Hueto Arriba y Hueto Abajo, se indica que podían 
ser hasta ochenta colladores sin los hijosdalgo si algunos ay moran y mo­
raren de aqui adelante. Los colladores de los Huetos, al igual que el resto 
de los campesinos alaveses que vivían bajo la jmisdicción de la Cofradía 
de Arriaga, pagaban el llamado pecho forero, es decir, el semoyo y el buey 
de marzo, tributos que después de 1332 continuaron pagando al rey o a los 
señores, a los que les fueron entregadas las tierras anteriormente bajo ju­
risdicción de la Cofradía. Los hidalgos no pagaban el pecho forero. 

El semoyo era una cantidad en especie, mitad de trigo y mitad de ce­
bada. Para su recaudación se tenían en cuenta distintos criterios57 • El buey 

57 En Valdegovía, a fines del siglo xv1, los bienes de producción de los labradores eran el 
elemento de referencia: el vecino que lltl'iere yugada de bueyes o molas, o de ahí arriba, 
quin(·e ¡-e/emilles de pan. la mitad trigo la mitad cebada, de la medida de Avila; y el que tu­
viere 111eclia yugada, la 111italÍ, y el que sen1brare syn tener yugcu/a, pague la cuarta ¡Jarte con­
.forme es costumbre en la provincia de Alarn, la qua/ se ha de pagar por.fin de septiembre. 
Sin embargo, a principios del siglo XVI, en otros lugares como en la hermandad de Arraya 
---que pertenecía al Duque del Infantado- se recaudaba por fuegos. La cantidad era superior 
a la que pagaban los labradores de Valdegovía: Sepades que Sancho de Paternina, en nomhre 
de los conre}os, alcaldes, regidares e onmes buenos de la yw11a y hermandad de Arroya, nos 
hi::,o relacion por su ¡Jeticion e cfenuuufa, que ante el ¡Jresillente e oitlores lle nuestra cuulien­
cia presemo. deziendo que siendo los dichos sus parles libres y eselllos de todos pechos y rri­
huto.v, COF!lorn1e a clerechos e leyes ele nuestros reynos, e non ob!igaclos a ciar e ¡Jagar a vos el 
t!icho iluque lo.v clerechos que l!an1an ele se1110J'O, que vos e \'uestros 111aJ'Orclo111os en Ptu:stro 
nombre pedís e demandays a los dichos sus parles, e menos otro derecho que llaman lmey de 
mar~·o, e asv mismo el 11110 y el otro porfilerras e opresiones, el qua/ dicho semoyo que asy 
fes l!eva.vs es cle cLufa casa tres quartos (fe trigo e tres quartas ele ~·ehacla lle ccula .fl1ego que 
se haze e11 la dicha cosa, si se lwzen muchos /iu:gos en la dicha casa de cada .fi1ego les lle­
vays las dichas !res quartas de lrigo e tres q1w11as de cebada, e el dicho derecho de buev de 
nutrro que e,•; ele cat.la lu,isar ciertos 111arai'Ctlis en caLla un anno, non tcnienclo vos, el tlicho 
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de marzo consistía en una cantidad en dinero que, quizá originariamente 
se pagara en especie, y que más tarde se monetarizó. A fines del siglo XVI, 

cuando fueron condenados los labradores de Valdegovía, la sentencia re­
cogía la siguiente prescripción: Yte11, que ayan de pagar todo el dicho es­
tado de los dichos ombres buenos a Su Magestad, el buey de marr;o, o por 
él ochenta maravedis, todo lo qua[ se entienda servir;io y pecho real 58• 

El semoyo y el buey de marzo se incorporaron a la Hacienda real des­
pués del 2 de abril de 1332 pero, inmediatamente, se iniciaron las concesio­
nes a los señores. El 1nismo día, Alfonso XI entregó el pecho forero de los 
Huetos (documentos 2 y 3) a Juan Hurtado de Mendoza y, a partir de los 
años sesenta del siglo XIV, Emique II continuó incorporándolos a la cadena 
de mercedes que recibieron los herederos de los señores de la Cofradía, 
como puede apreciarse en el documento 5. En algunos casos, probable­
mente, estos derechos englobaban o se confundían con la martiniega. 

Los pecheros eran mayoría y, en algunos casos, sometidos a servidum­
bre, una situación que se prolongó durante el siglo XIV y en algunos casos 
durante el xv. Esto puede comprobarse en el documento 17, que recoge 
una escritura de convenio entre Juan de Gauna, señor de Corres, y el con­
cejo y los vecinos de dicha villa sobre las prestaciones en trabajo que, a fi­
nales del siglo xv, realizaban en las heredades del señor: E luego, dixieron 
el dicho conr;ejo e omnes buenos de la dicha villa de Corres, que asy esta­
ban juntos, al dicho su sennor, que por quanto en los tiempos pasados de 
ynmemorialia a esta parte ellos solian yr e yban al lugar de Ascarr;a e a la 
Ribera a labrar las heredades de los sennores antepasados, que santa glo­
ria ayan, e del sennor Juan de Gauna asymismo, e pasaban por ello mu­
chas fatigas, que a su merr;ed plugiese de los bolber aquel tributo e be re­
das, que asy fasyan e heran obligados, en renta de pan por cada un anno 
por syempre jamas. No es baladí recordar que ambos enclaves -Ascarza 
y la Ribera- distan de Corres entre 20 y 50 km. respectivamente. 

Tres son las formas de acceso a la hidalguía. La primera, la más silen­
ciosa, pero seguramente la más frecuente, fue el matrimonio entre labrado­
ras e hidalgos, causa de permanentes enfrentamientos en torno a la fiscali­
dad de hidalgos y pecheros en las distintas comunidades. La primera noticia 
de ese tipo de enfrentamientos procede de las demandas presentadas por los 
labradores durante una celebración de Cortes en Burgos ante Alfonso XI en 

duque, privüegio [ ... ] non solamente les llevays el dicho pan del dicho semoyo en cada un 
wmo de las casas que antiguamellte fueron labradas y hedificadas en la dicha tierra de 
Arraya, pero ansy mismo de las casas hechas de poco tiempo a esta pm1e en el suelo público 
y co111;:ejil y en suelos propios de los vecinos de la dicha tierra y hennandad de Arraya, y en 
las casas que cada día se hazen e se pueblan en la dicha hennandad [ ... ] e lo peor es que les 
hazeis llevar el dicho pan a la ribdad de Vitoria e a otras partes a sus propias costas [ ... ] lo 
qualfi;e y es todo nueva imposición. ARChV, Pleitos Civiles, Taboada, F., C 721-7. 

58 A.M. Valdegovía, sin sig. (cuaderno de 29 fols., fechado en 1586). 
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1345 (documento 4). Todo parece indicar que, fruto de la victoria de los hi­
dalgos en 1332, durante el siguiente decenio los labradores más acomoda­
dos trataron de convertir sus tierras pecheras en exentas, utilizando para ello 
el matrimonio de sus hijas con hidalgos. Estos pretendían que las tierras que 
aportaban las labradoras pasaran a ser exentas. En el peor de los casos así 
sucedía en la siguiente generación y, desde luego, los retoños de la nueva 
pareja engrosaban las filas de los hidalgos. La investigación ordenada por el 
rey demostró que, antes de 1332, las labradoras contribuían con el resto de 
los pecheros por los bienes raíces que aportaban al matrimonio y, en conse­
cuencia, se ordenó el empadronamiento de los clérigos y de las labradoras 
casadas con escuderos, y contribuyendo del modo indicado junto con los la­
bradores. Al igual que el denominado Privilegio de Álava, este texto fue 
confirmado reiteradamente por los monarcas castellanos durante los ciento 
cincuenta años siguientes y utilizado como referencia por los labradores en 
los pleitos que les enfrentaron con los hidalgos. 

Pero también era posible alcanzar la hidalguía mediante privilegio real 
en pago a los servicios prestados o por medio de una ejecutoria (CUADRO l). 
Desde 1463 a 1518, entre los treinta y seis casos documentados en la 
Chancillería de Valladolid, únicamente tres obtienen la hidalguía gracias a un 
privilegio real. El resto son ejecutorias, la mayoría de ellas -30 sobre 36-
obtenidas después de la promulgación de la Pragmática de Córdoba de 
1492. Antes de esa fecha, como se ha indicado, las referencias legales fueron 
las pragmáticas de Toro (1398) y Tordesillas (1403), que, a su vez, tomaron 
como referente la de León de 1389. En todo caso, antes y después de 1492, 
era necesario demostrar que, durante la generación del demandante y las dos 
anteriores, se había estado en posesión de hidalguía, y que durante los últi­
mos veinte años no se habían pagado tributos reales asignados a los peche­
ros. Era un camino complejo, largo y costoso en ocasiones, pero quienes lo 
iniciaban en su mayoría lo conseguían59. Sin duda, quienes más facilidad tu­
vieron para lograr la hidalguía fueron aquellos que habían emigrado de sus 
localidades de migen, situadas en los tenitorios de Vizcaya, Guipúzcoa y 
Ayala, en los que no sólo se aceptaba comúnmente que sus habitantes eran 
hidalgos, sino donde la su probanza mediante los testigos correspondientes 
era allí menos dificultoso, ya que no declaraban los pecheros por la sencilla 
razón de que no los había. En la práctica, la mitad de las ejecutorias emana­
das por la Sala de Hijosda!go de la Chancillería de Valladolid, proceden de 
individuos cuyos lugares de origen están ubicados en las tierras de Vizcaya y 
Guipúzcoa, o bien en los valles de Ayala, Llodio y Orozco. 

59 No conozco muchos ejemplos de hidalguías denegadas. Hubo un caso en que, ini­
ciada la demanda de hidalguía, el concejo logró demostrar que el demandante era pechero. 
Se trata Juan Fernández de Fresneda, que decía haber participado en el real de Toro, en la cam­
paña frente a Portugal. El concejo de Lacozmonte le ganó la demanda en la Chancillería. 
ARCh V, Ejecutorias, C 155/21 ( 1500). 



Cuadro 1 

Privilegios y ejecutorias de hidalguía (1463-1518) 

N." Año 
Privilegio/ 

Demandante de hidalguía Vecino de Contra concejo de De111andante originario de 
Ejecutoria 

1463-1562 Privilegio Pedro Ortiz de Basabe Basabe ::r: 
2 1476 Ejecutoria Juan Fernández de Guinea Guinea Guinea Ayala (Álava) o.: 

PJ 
ci'Ci 

3 1476-1494 Ejecutoria Martín Fernández de Cárcamo Cárcamo Cárcamo Ordufia (Vizcaya) o 
"' 

4 1480-1494 Ejecutoria Pedro Ruiz de Cubides Lacozmonte Lacozmonte sin identificar ('!> 

;:!" 

5 1483-1494 Ejecutoria Juan Martínez de Andagoya Andagoya Andagoya Ayala (Álava) o.: 
=-

6 1483-1495 Ejecutoria Martín, cantero Anda Anda Guernica (Vizcaya) ªº e -, 
7 1483-1386 Ejecutoria Juan de Anuncibay Valle de Cuartango Valle de Cuartango Llodio (Álava) 

PJ 
('!> 
:::i 

8 1483-1486 Ejecutoria Martín Pérez de LfUTeta Valle de Cuartango Valle de Cuartango Orduña (Vizcaya) ;¡;.., 

9 1484-1495 Ejecntoria Ochoa Pérez de Zumalburn Laguardia Laguardia Narvaja (Álava) PJ 
< 
PJ 

10 1485-1486 Ejecutoria Juan de Portillo Zambrana Berantevilla Labastida (Álava) ~ 

"' 
11 1486 Ejecutoria Juan de Arresti Valle de Cuartango Valle de Cuartango Azcoitia (Guipúzcoa) 

a;¡· 
o 

Berganzo (Álava) 
e;; 

12 1487-1503 Ejecutoria Pedro de Berganzo Berganzo Berganzo >< < 13 1488-1494 Privilegio Juan y Pedro García, ferrero Valle de Cuartango 
=-

14 1488-1495 Privilegio Ortufio, ferrero Valle de Cuartango >< < 
15 1494-1495 Ejecutoria Pedro de Enlate La guardia La guardia Viana (Navarra) e 

16 1495 Ejecutoria Martín de Vergara Subijana de Morillas Subijana de Morillas Vergara (Guipúzcoa) 

17 1496 Ejecutoria Pedro de Salinas Estavillo Estavillo ¿Salinas de Léniz? (Guipúzcoa) 

18 1496 Ejecutoria Juan Fernández de Oteo Contrasta Contrasta Oteo (Álava) 

19 1499 Ejecutoria Juan Sánchez de Garinoain Le za Laguardia Garínoain (Navarra) w 
lll 



w 
Privilegio/ °' N.º Año 
Ejecutoria 

Demandante de hidalguía Vecino de Contra concejo de Demandante originario de 

20 1500-1501 Ejecutoria Juan Sainz de Zuazola Salvatierra Salvatierra Salvatierra (Álava) 

21 1500-1502 Ejecutoria Juan de Olarte Lopidana Hermandad de Badayaoz Orozco (Vizcaya) 
::r:: 

22 1500-1591 Ejecutoria Pedro de Adaro Arciniega Hermandad de Badayaoz Hermandad de Badayaoz (Álava) o 
:::t .... 

23 1501 Ejecutoria Diego Ruiz de Trespuentes Trespuentes Hermandad de Badayaoz Trespuentes (Álava) "' o. 
24 1502 Ejecutoria Fernando López de Alda 

0 
::r 

y Martín de Alda Contrasta Contrasta Contrasta (Álava) o.: 
"' 25 1503 Ejecutoria Pedro Sánchez de Cortázar Es tarro na Es tarro na Estarrona (Álava) 
a¡; 
o 

26 1503-1512 Ejecutoria Juan de Mezquía Maestu Maestu sin identificar 
Y' 
'<'. 
¡:: 

27 1509-1512 Ejecutoria Pedro de !barra, cantero Cigoitia Cigoitia Orozco (Vizcaya) GQ 
o 

28 1510 Ejecutoria Pedro Ibáñez de Lazárraga Herramelluri Herramelluri ¿Salinas de Léniz? (Guipúzcoa) o. 
0 

29 1512 Ejecutoria Juan García de Mioma Valdegovía Valdegovía Valdegovía (Álava) ¡:;;-
v .... 

30 1512 Ejecutoria Martín Sánchez de Garnica Valdegovía Valdegovía Guernica (Vizcaya) "' o. o 
31 1513 Ejecutoria Pedro de Mutiloa Contrasta· Contrasta Mutiloa (Guipúzcoa) .... 

0 

"' 32 1514 Ejecutoria Diego de Palomares Atiega Atiega Salinas de Añana (Álava) :::> 
¡:: 

33 1515 Ejecutoria Juan de Berganzo Berganzo Berganzo Berganzo (Álava) 0 
< o 

34 1515-1517 Ejecutoria Martín de Villarreal Larrinoa Larrinoa sin identificar "' ~ 
0 

35 1517-1518 Ejecutoria Pero de Oñate y su hermano Herramelluri Herramelluri Léniz (Guipúzcoa) >< 
~ o 

36 1518 Ejecutoria Juan, carpintero Echagüen Hermandad de Cigoitia Régil (Guipúzcoa) "' 
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Un ejemplo significativo de obtención de hidalguía es la ejecutoria 
que logró Fernando Martínez de Andagoya en 1494 (documento 18). Su 
padre, Juan Martínez de Andagoya, oriundo de Lezama, en la Tierra de 
Ayala, había iniciado en 1483 la demanda contra el concejo de Andagoya, 
en el valle alavés de Cuartango, donde se había instalado. Durante su tra­
mitación se promulgó la Pragmática de Córdoba, lo que retrasó la resolu­
ción. El concejo de Andagoya y el procurador fiscal de la Corona insistie­
ron en la condición pechera del demandante; por el contrario, los testigos 
presentados por éste, los antiguos vecinos de su padre en Lezama, decla­
raron en su favor. Sus testimonios, a la postre, fueron definitivos para que 
obtuviera los privilegios propios de la hidalguía60 . 

5. Sobre los enfrentamientos entre hidalgos y pecheros en torno a la 
fiscalidad y al control del poder político a escala local y provincial 

Los hidalgos rurales alaveses son los protagonistas de nuestra historia. 
Sin embargo, si cada vez conocemos mejor a este grupo humano, no es 
tanto por su relación con otros individuos de idéntica condición social, ya 
sean ricos hombres o caballeros de su tierra y de su reino, sino por la con­
flictiva relación que mantuvieron con los labradores pecheros, con quie­
nes convivían diariamente en las distintas aldeas alavesas. Son ellos quienes 
nos ayudan a ubicar a los hidalgos rurales en el conjunto de la sociedad, 
quienes nos permiten conocerlos de un modo que las fuentes tradicional­
mente utilizadas no habían conseguido desvelar. 

La documentación que registra los enfrentamientos entre hidalgos y 
pecheros es relativamente abundante entre 1450 y 1525. Los pleitos enta­
blados son iniciados en general por los pecheros y nos muestran a los hi­
dalgos en actitud defensiva, tratando siempre de mantener la preeminencia 
social que habían conquistado durante los siglos anteriores. Los motivos 
de enfrentamiento más frecuentes giran, en lo esencial, en torno a dos cues­
tiones: a la fiscalidad, es decir, sobre quiénes deben pagar y por qué con­
ceptos, y al control del poder político a escala local y provincial. 

60 Uno de ellos, ante el alcalde del valle, afirmó que conosr,¡ia al dicho Ferrand Marty­
nes, e que asy mysmo conosr,¡ia a Juan Martines de Andagoya, defunto su padre por aver 
noty¡:ia de ellos e por los aver vysto muchas veses, e dixo que asy al dicho Juan Martynes 
de Andagoya commo al dicho Ferrand Martines, su fijo, siempre los viera ser avydos e 
tenydos por legytimos, e que siempre viera e oyera desir que el dicho Juan Martines de 
Andagoya fuera onbre jijodalgo, e por tal hera avydo y tenydo, e que nunca vyera ny 
oyera desir que el dicho Juan Martines, ny nynguno donde él venya ny de¡:endia, pagase 
pecho ny tributo a rey ny a sennor ny a otro nynguno, más que los otros ommes fijosdalgo 
de aquella dicha tierra de Aya/a por estar en posesyon de ome fijodalgo e por ser por tal 
avydo e tenydo, lo qua! hera pública boz e fama en la dicha tierra de Aya/a. ARCh V, 
Ejecutorias, L. 78-1. 
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Durante la segunda mitad del siglo xv, los hidalgos alaveses contri­
buían como el resto de los pecheros en los impuestos indirectos. Entre los 
documentos seleccionados se incluyen dos relacionados con la alcabala, 
que gravaba con el 10% la compraventa de mercancías. En el primero 
(documento 8), Pedro López de Ayala, señor de la tierra de Ayala, exime a 
sus vasallos, en atención a sus privilegios colectivos, del pago de 17.000 ma­
ravedíes anuales, reservándose únicamente el cobro de 5.000 maravedíes 
anuales a percibir de las alcabalas de Arciniega. En el resto de las tierras ala­
vesas se pagaba alcabala61 • En el segundo caso (documento 30), la Pro­
vincia de Álava suplica sin éxito, alegando los numerosos servicios pres­
tados a la Corona, que les mande dar por encabezadas las alcabalas de la 
dicha <;iudad e provincia en los pre<;ios que oy estan perpetuamente, al 
igual que en 1508 se habían encabezado en Guipúzcoa, pues la dicha Pro­
vincia de Alava ha servido e syrbe a Vuestra Alteza como los de Guipuscoa 
e son de una misma calidad. 

Los hidalgos tributaban también junto a los pecheros en los gastos co­
munes. Pero la principal novedad del período, desde el punto de vista fis­
cal, es que, sobre todo, tributaban junto a los pecheros en los gastos co­
munes de la Hermandad, una poderosa máquina de recaudación mediante 
la cual la Corona castellana percibía el grueso de sus ingresos directos en 
el territorio alavés. En definitiva, los hidalgos alaveses pagaban aquellos 
tributos que más ingresos proporcionaban a la Hacienda Real castellana. No 
lo hacían, sin embargo, en el pecho forero, es decir, ni en el semoyo ni en 
el buey de marzo, que recaían exclusivamente sobre los campesinos que 
habitaban en los solares de los hidalgos. Ésta era una distinción funda­
mental entre unos y otros. 

¿Cuáles son los motivos del enfrentamiento entre hidalgos y peche­
ros? En realidad, no se trata sólo de diferencias a causa de un tributo con­
creto -los hidalgos estaban exentos de los tributos reales-, sino que la 
discrepancia se sitúa también en el ámbito de los bienes de los hidalgos, 
especialmente aquellos procedentes de sus matrimonios con labradoras. 
Éste es un debate primordial que gira en torno a si los bienes de las labra­
doras casadas con hidalgos son exentos o no. Los hidalgos pretenden que 
se excluyan de la tributación. Los labradores pecheros, por el contrario, 
tomando como referencia legal el texto de 1345, impiden que sean aparta­
dos de la bolsa común a partir de la cual se realizan los cálculos de la can­
tidad que, en cada caso, deben pagar los distintos miembros de la comuni­
dad en los derechos o tributos en los que contribuyen. Los documentos 
seleccionados nos muestran algunos ejemplos de gran interés en distintas 
hermandades alavesas. 

61 J.R. DfAz DE DURANA: «Fiscalidad real en Álava durante la Edad Media (1140-1500)», 
en Haciendas forales y Hacienda real, Bilbao, 1990, pgs. 141-174. 
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El primero de ellos (documento 7), lo conocemos gracias a la senten­
cia arbitraria pronunciada en 1445 entre los hidalgos y los pecheros de 
Zuya por la contribución de las mujeres labradoras casadas con hidalgos, 
el llamado pecho forero de San Martín que los pecheros debían pagar al 
señor del valle. Las labradoras que se habían casado con hidalgos estaban 
empadronadas como pecheras, al igual que los bienes que aportaban al 
matrimonio, tierras que formaban parte de la bolsa común sobre la que se 
calculaba el monto que pagaba cada familia. En cumplimiento de la sen­
tencia de 1345, una vez aportadas las p1uebas oportunas, los jueces falla­
ron a favor de los pecheros y obligaron a contribuir a las labradoras por 
sus tierras pecheras. Cincuenta y cinco años más tarde (documento 19), 
volvieron a ganar otra sentencia, la cual autorizaba de nuevo el empadro­
namiento de los cléiigos y de las labradoras casadas con hidalgos en el 
padrón de los pecheros de las distintas aldeas y villas. Ahora el problema 
afectaría a un elevado número de vecinos, nada menos que a más de dos­
cientas parejas en el valle. 

El segundo texto (documento 12) recoge otra sentencia, la primera 
que se conoce de un Comisario de la Hermandad de Álava, también favo­
rable a los labradores pecheros de Zalduendo, aldea bajo dominio de los 
Guevara. De nuevo, el texto registra los datos de un viejo enfrentamiento 
entre los labradores de la aldea --que conforman la mayoría de sus habi­
tantes- y los hidalgos que pretendían instalarse en ella, ya fuera previa 
compra de casas y tierras, ya fuera mediante el matrimonio con una labra­
dora del lugar o, simplemente, porque mantenían bienes raíces y cultiva­
ban tierras en su término. Se trata de una vieja historia que se remonta con 
seguridad al siglo XIV, aunque son los argumentos empleados por peche­
ros e hidalgos durante la segunda mitad del siglo xv los que nos permiten 
desvelar el secreto del viejo conflicto que los enfrentaba. 

La discusión, como puede comprobarse en el citado documento, se 
centra en torno a la condición pechera de las tierras o de los individuos. 
Los pecheros argumentan que desde tiempo inmemorial era costumbre en 
la aldea de les echar e faserles pagar a todos los bienes rayses que son e 
estan situados en el dicho logar de <;;alduondo e sus tenninos, que depen­
den de ames labradores su rata parte del pecho e derecho por via de tri­
buto, por cabsa que son e acuerdan tributados, non embargante que los 
conpren e tengan e posean los escuderos fijosdalgo que con su tributo 
que los compran e tienen e poseen, e que non se pueden escusar de pagar 
el dicho tributo acostumbrado, es a sabe1; segundfuere el número de los 
bienes tributados e non más, que ellos non les echaban a los dichos hidal­
gos cosa ninguna e<¡epto a los dichos bienes tributados. Los hidalgos, sin 
embargo, insistían en que los pecheros pagaban al rey o a los señores en 
razón de su condición y de los bienes que poseen, mientras que ellos, los 
dichos escuderos fijosdalgo d'esta tierra de Alava, segund tenor e forma 
del privilegio de Alava, con todo lo que han e ovieren son quitos e libres e 
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esentos de todo pecho e derecho e de todo otro servidumbre e apartados 
de todo aquello; caso que qualesquier bienes rayses que compraren e 
ovieren e dependieren e fueron primero de ames labradores pecheros, que 
en la misma hora que los tales bienes labradoriegos los dichos hidalgos 
en qualquier forma e manera que sea ovieren e poseyeren, quedan libres 
e quitos e esentos syn ningund tributo e pecho e derecho e sin otro servi­
dumbre nin cargo alguno, e asy que no avía logar cosa de lo que los di­
chos ames buenos labradores alegaban e pedían. 

La contundente sentencia del Comisario de la Hermandad no resolvió 
el enfrentamiento. Los labradores habían ganado una batalla importante 
pero la victoria fue finalmente para los hidalgos. En 1500 se dirimió un 
nuevo pleito, iniciado unos años antes, en el que los hidalgos de Zalduen­
do y Galarreta -los últimos con propiedades en la aldea- lograron una 
sentencia favorable a sus intereses: debemos asolver e asolvemos a los di­
chos escuderos fijosdalgo e clerigos de los dichos lugares de la demanda 
contra ellos, e ponemos perpetuo sile1U;io a los dichos buenos hombres 
labradores e pecheros de <;alduendo e Galarreta para que de agora nin 
de aquí adelante en ningund tiempo non pidan nin demanden cosa alguna 
de lo susodicho a los dichos escuderos fijosdalgo de los dichos logares. 
Los hidalgos habían triunfado de nuevo: los bienes rayses tributarios de la 
aldea de Zalduendo, a medida que se incorporaban al patrimonio de los hi­
dalgos mediante compras o matrimonios con las labradoras del lugar, pa­
saron a ser exentos y endosaron a los labradores pecheros las cantidades 
correspondientes a los tributos que el señor de Guevara continuaba perci­
biendo con regularidad, con independencia del número de labradores peche­
ros de la aldea y de las tierras tributarias que constituían la base de cálculo 
para la recaudación anual. 

El tercer ejemplo nos lo proporcionan los hidalgos de Valdegovía (do­
cumentos 16 y 22), que durante más de un siglo se enfrentaron con los pe­
cheros del valle sobre el cómo y dónde han de pechar los dichos buenos 
hombres. El caso tiene un interés añadido ya que el enfrentamiento está re­
lacionado con la incorporación del valle a la Hermandad de Álava. Los veci­
nos se quejaban que aviendo siempre en los tiempos pasados pagado y 
contribuydo en los servi<;ios y guerras las villas y lugares del dicho valle 
de Valdegovia con la Provin<;ia y hermandades de Alava donde el dicho 
valle hera y entrava, que agora, de poco tie1npo aca, hechavan y contri­
buyan y repartían la provincia de Burgos <;ierto servi<;io y derramas sobre 
los buenos hombres pecheros del dicho valle de Valdegovia. Sobre el 
asunto se había pronunciado el Consejo Real, determinando que los vecinos 
contribuyesen con la Provincia de Álava en todos los servi<;ios y derramas 
que se hechavan en estos nuestros reynos. Pero ¿por qué preocupaba se­
mejante cuestión a los hidalgos? Para todos era notorio que, por pertene­
cer a la Hermandad alavesa, se pagaba de un modo diferente y quizá una 
cantidad inferior. Pero, sobre todo, lo que preocupaba a los hidalgos era 
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que ellos pagaban por los mismos conceptos que los pecheros. ¿Qué dife­
rencia existía entonces entre un pechero y un hidalgo en Valdegovía? Si 
todos contribuían en los repartimientos de la Hermandad -que integra­
ban los servicios extraordinarios que en otros lugares de la Corona paga­
ban únicamente los pecheros-, si todos pagaban alcabala, si unos y otros 
acudían cuando eran llamados a la guerra, si todos estaban exentos de 
aquellos tributos reales que en otros lugares pagaban los pecheros, ¿cómo 
distinguir en Valdeogovía a un hidalgo de un pechero? 

Cuando en 1526 se inició el pleito los hidalgos consideraban amena­
zados sus intereses: assi viene mucho perjuycio y agravio a mis partes, 
porque siendo como son hijosdalgo 110 tyenen mas preminei;ia que los di­
chos labradores pecheros, ni ay diferenr;ía más de los unos que de los 
otros. Suplicaban, por ello, al monarca que ordenara ynformai;íon del di­
cho fraude y enga11no que los dichos hombres buenos pecheros han hecho 
a Vuestra Alter;a y rebocar la dicha esseni;ion que les fue dada para que 
de aquí adelante pechen y contribuyan en los pechos reales de Vuestra 
Alter;a, para que sean conocidos los hijosdalgo entre los pecheros como 
lo son en toda la dicha provincia de Alava y i;iudad de Vitoria y en estos 
vuestros rey11os y sennorios. Para los hidalgos era sustancial mantener la 
distancia respecto a Jos pecheros inmortalizando de este modo su argu­
mento: por lo mucho que ynporta que aya disti11sion de hidalgos y peche­
ros assi para conthinuar la posession de su hidalguía y noblei;a como 
para provalla siempre que les convenga, porque es la mejor y mas fai;il 
manera de provani;a que en este caso puede aver y la misma que las pre­
maticas requieren. 

Finalmente, el pleito se sentenció de forma favorable para los hidalgos, 
condenando a los pecheros a que de aqui adelante se les reparta y paguen 
los servii;ios e pechos reales en que pagan y contribuyen los demas bue­
nos hombres pecheros de estos reynos segun y en la forma y manera que 
se requiere a los dichos bue11os hombres pecheros de ellos. Pero ¿cómo 
diferenciar en Álava a los hidalgos de los pecheros si todos pagaban por 
los mismos conceptos? La solución llegó de la mano de la ejecución de la 
sentencia. A partir de entonces los pecheros de Valdegovía estarían obliga­
dos a pagar el semoyo y el buey de marzo, es decir, aquellos tributos que 
entregaban los campesinos alaveses a los cofrades de Arriaga y que no pa­
gaban los hidalgos: de oy en adelante [los pecheros] que tubieren vezin­
dad y hazienda en el dicho valle esten obligados a pagar y paguen a Su 
Magestad en cada un año que corre desde el día de la fecha de este su 
auto el servir;io e pecho que llaman el pan del semoyo, el vezino que tu­
biere yugada de bueys o mulas o de ay arriva quinze i;e!emines de pan la 
mitad trigo y la mitad i;evada de la medida de Avila, y el que tubiere me­
dia yugada la mitad y el que senbrare sin tener yugada pague la quarta 
parte conforme es costumbre en la proví11i;ia de Alava, lo qua! se aya de 
pagar la primera paga por fin de setiembre de este presente amw por 
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rata y de alli adelante en cada un anno por el dicho mes. !ten, que ayan 
de pagar asi mismo por el dicho servi9io y pecho a Su Magestad todo el 
estado de los dichos ombres buenos de este dicho valle siete mill marave­
dís en cada un anno por el servi9io ordinario, lo qua! ayan de pagar por 
sus ter9ios. Yten que ayan de pagar todo el dicho estado de los dichos 
ombres buenos a Su Magestad e buey de mar90 o por el ochenta maravedís, 
todo lo qual se entienda servi9io y pecho real. También en Valdegovía, una 
vez más, los hidalgos lograron triunfar sobre los pecheros62• 

El cuarto ejemplo gira en torno al empadronamiento de los hidalgos 
bastardos en los padrones de los pecheros (documentos 20 y 21 ), fruto del 
progresivo endurecimiento de las relaciones entre hidalgos y pecheros en 
torno a la fiscalidad de fines del siglo xv. Ebro alliende era común que las 
personas que son fijos de caballeros e ombres fijosdalgo, aunque fueran 
bastardos, gozasen de los privilegios de la hidalguía. En 1501 una cédula 
real amparó los derechos de los hidalgos bastardos, prohibiendo su empa­
dronamiento en los padrones de pecheros de las distintas aldeas y, asi­
mismo, ordenando la restitución de las prendas que les habían sido tomadas 
en cada caso. Es probable que la generalización de los empadronamientos 
datara de la última década del siglo xv. No existen noticias anteriores y es 
desde entonces cuando se multiplican los pleitos entre las partes. Felipe II, 
en 1561, firmaba una carta ejecutoria favorable a los intereses de los hi­
dalgos bastardos63 , que ya previamente habían obtenido sentencias favo­
rables en la Sala de Hijosdalgo de la Chancillería de Valladolid64• Una vez 
más, la exención de los hidalgos, fueran o no bastardos, había sido recono­
cida por la justicia real. 

Por otra parte, entre los textos seleccionados para su publicación, el lec­
tor encontrará dos ejemplos que muestran cómo los hidalgos de las inme­
diaciones de Vitoria y de Salvatierra, organizados en las llamadas Juntas de 
Elorriaga y San Millán, defienden sus intereses frente a cada una de estas 
villas que cuestionan, permanentemente, su exención fiscal y limitan su 
participación en el aprovechamiento de los espacios comunes, así como 
en la toma de decisiones de los concejos de sus respectivas villas. En el caso 
del enfrentamiento entre la villa de Salvatierra y los escuderos de la her­
mandad de Eguílaz y Junta de San Millán (documento 10), se evidencia 
su larga duración y la fortaleza de los argumentos de la villa, que en cum­
plimiento del fuero de Vitoria -que es también el de Salvatierra y todo 
un referente para los pecheros alaveses durante la Baja Edad Media (do­
cumento 6)-, obliga a los hidalgos a participar como el resto de los veci­
nos en las contribuciones comunes, impone la voluntad de la villa en cuanto 

62 A.M. Valdegovía, sin sig. (cuaderno de 29 fols., fechado en 1586). 
63 A.M. San Millán (Álava), caj. 32, núm. 5. 
64 ARChV, Pleitos Civiles, Taboada, Olvidados, L 218 (1555-1562) y Pleitos Civiles, 

Varela, Fenecidos, C 769/ l, L l 45 ( l 558-1559). 
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al aprovechamiento de los espacios comunales de la jurisdicción y, final­
mente, prohíbe a los escuderos elegir alcaldes de hermandad y diputados 
que les representen en las Juntas Generales de la Provincia. 

En cuanto al conflicto que mantiene la ciudad de Vitoria con la Junta 
de Hijosdalgo de Elorriaga (documento 11), de la que formaban parte los 
hidalgos de las aldeas del ténnino municipal vitoriano, refleja en lo esen­
cial idénticos problemas y similares soluciones: los hidalgos deben some­
terse a la jurisdicción de la ciudad y a las consecuencias que de ello se de­
rivan. Ahora bien, en el plano político, la historia termina de un modo 
diferente al de los escuderos de la Junta de San Millán. A través de sendos 
memoriales dirigidos por los labradores pecheros de la jurisdicción de 
Vitoria a la reina Juana I (documentos 25 y 27), sabemos que los hidalgos 
terminaron por obtener un alcalde de hermandad y dos diputados que les 
representasen ante el concejo de la ciudad, reuniéndose en ayuntamiento 
con el resto de los oficiales, una representación que nunca obtuvieron sus 
vecinos pecheros. Resulta de gran interés la argumentación que el Diputado 
General de la Provincia, Diego Martínez de Álava, expuso ante la reina 
para justificar la concesión a los hidalgos vitorianos (documento 26): Y lo 
que disen de los hijosdalgo sobra Vuestra Altesa que en aquellos tiempos, 
puede aver veynte e <;inco años poco más o menos, que los dichos hijos­
dalgo se juntaban con los caballeros e grandes de aquellas comarcas, e 
bevian con ellos e los servian e seguian contra el servi<;io de Vuestra Altesa, 
contra el bien e pro comun de la dicha 9ibdad; y Sus Alte<;as, por escusar 
escandalas e por los encorporar e juntar con la dicha <;ibdad, dieron pro­
visyon e merced nueva para que toviesen alcalde e dos deputados, e el di­
cho alcalde non puede jusgar cosa alguna salvo prender e traer los pre­
sos a la car<;el de la dicha <;ibdad, e conocer juntamente con dos alcaldes 
de la hermandad que ay en la dicha <;ibdad, e los dichos dos diputados se 
juntan con otros onse diputados de la dicha <;ibdad e con el alcalde ordi­
nario e dos regidores e el procurador síndico, e estos hasen con9ejo syn 
otro llamamiento ni ayuntamiento de personas de r;ibdad e tierra, e lo que 
se hase e acuerda por la mayor parte aquello a efecto. 

Los ejemplos comentados hasta aquí permiten comprobar cómo los 
hidalgos alaveses, pese a las iniciativas de los pecheros de las distintas co­
marcas que ponían en duda el carácter exento de sus bienes y personas, 
lograron eludir las consecuencias del empadronamiento de sus familiares 
directos -mujeres labradoras o hijos bastardos- y de sus bienes en los 
padrones de pecheros. El caso de los escuderos e hidalgos de las jurisdic­
ciones de Salvatierra y Vitoria sirve para introducir otra cuestión: la victoria 
de los hidalgos no sólo puede contemplarse en términos de fiscalidad, sino 
también en el plano político. La defensa de los privilegios fiscales de los 
hidalgos estaba estrechamente relacionada con el poder político del que 
disponían, reflejo de su rango y prestigio en la sociedad, tanto a escala lo­
cal como provincial. En los documentos publicados se han incluido dos 
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ejemplos suficientemente significativos en torno a la lucha por el poder: en 
el ámbito municipal la confrontación de los pecheros e hidalgos de los Hue­
tos por los oficios del concejo y, en el provincial, la que protagonizaron en 
torno a las alcaldías de la hermandad y de la procuración ante las Juntas Ge­
nerales los vecinos del valle de Cuartango (documentos 24 y 29). 

En la práctica, los hidalgos monopolizaban buena parte de los oficios 
concejiles más representativos, en particular las alcaldías de los distintos 
concejos. Se apoyaban para ello en uno de los privilegios que obtuvieron 
a cambio de la disolución de la Cofradía de Arriaga, otorgándoles que ayan 
alcalle o alcalles fijosdalgo de Alava et que ge los daremos así et que 
ayan el al<;:ada para nuestra corte (documento l ). Probablemente, el mono­
polio sobre los oficios empezó a cuestionarse a partir de la definitiva consti­
tución de la Hermandad, cuyas ordenanzas abrían a los pecheros la puerta 
de la participación política. Un excelente ejemplo nos lo proporciona la 
disputa por el poder en los Huetos, señorío de Luis de Mendoza en los pri­
meros años del siglo xv165 , con quien pleiteaban los vecinos pecheros por­
que nombraba a los alcaldes según su voluntad y por el tiempo que consi­
deraba oportuno, impidiendo de ese modo su elección por el concejo entre 
los vecinos llanos y abonados de dichos lugares (documento 24). Sin duda, 
ésta era la causa central que colmó la paciencia de los pecheros, a quienes, 
además, se les exigía que pagaran una serie de cantidades en especie y en 
dinero en concepto de servicio y derechos de alcaldía respectivamente, se 
les vedaba la caza y la pesca en el término de las aldeas y les había tomado 
prendas por el impago de las cantidades que les solicitaba, todo ello con el 
consentimiento de los alcaldes nombrados por el señor. 

Sobre este conjunto de demandas se dictó sentencia en 1507 y 1508. 
Los alcaldes de la Chancillería, reconociendo la jurisdicción a Luis de Men­
doza, condenaron a los vecinos a pagar los 600 mrs. de alcaldía y las fanegas 
de pan correspondientes al semoyo y al servicio como venían haciéndolo du­
rante los siglos anteriores, nombrando para ello los cogedores correspon­
dientes66. En cuanto al nombramiento de alcaldes, los jueces propusieron 
una solución salomónica utilizada en ocasiones similares: los dos alcaldes 
serían nombrados por el señor para que usen e exerr;an de la juredú;:ion 
r;evil e creminal de los dichos logares en nombre del dicho Luys de 
Mendor;;a, sobre una propuesta de cuatro nombres de otros tantos omnes 
buenos del dicho conr;eio. Ahora bien, ¿quiénes debían ocupar los oficios 

65 Ambas aldeas fueron entregadas por Alfonso XI a Juan Hurtado de Mendoza en 1332 
-el semoyo y el buey de marzo (documento 2)- y en 1342 -la justicia (documento 3)­
y permanecieron durante los siglos siguientes en manos de una de las ramas de este linaje. 

66 A su vez, al señor se le condenó a que 11011 les tome nin haga tomar cameros nin ca­
britos nin gallinas nin ¡:evada nin trigo nin otras cosas algunas contra voluntad de los ve­
sinos e moradores del dicho con¡·eio salvo que los que quisieren vender por justo pres~·io e 
non en otra manera, y a que permitiera a los vecinos cazar y pescar en los términos de am­
bas aldeas (documento 24). 
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concejiles: los pecheros o los hidalgos? El pleito lo iniciaron los vecinos 
pecheros. Es evidente que sus demandas no afectaban a los intereses de 
los hidalgos de ambas aldeas, que los consideraban suficientemente am­
parados por el alcalde, también hidalgo, nombrado por el señor. En todo 
caso, los vecinos pecheros, tres meses más tarde de haberse dictado la 
sentencia y en cumplimiento de la misma, reunidos delante de la torre de 
Hueto de Abajo, se apresuraron a elegir a los cuatro hombres buenos lla­
nos e abonados para que, a su vez, Luis de Mendoza eligiera como alcal­
des a dos de ellos67. Se inició, de este modo, un nuevo pleito, esta vez en­
tre los hidalgos y los pecheros, en torno a la ocupación de los oficios de 
ambas aldeas. La sentencia, pronunciada en 1512, confirmó de algún modo 
el sentido salomónico de la anterior: uno de los alcaldes nombrados en el 
futuro por los señores de los Huetos debía ser hidalgo y el otro pechero, 
aunque esta categoría suponía el 80% de la población68. Una solución que 
abría el camino a la participación de la mayoría en la toma de decisiones, 
así como a la resolución de los problemas que afectaban a la comunidad; en 
definitiva, a la participación en la vida pública de la aldea, función reser­
vada hasta entonces casi de modo exclusivo a los hidalgos. 

Por otra parte, en cuanto a la lucha por el poder en el nuevo ámbito po­
lítico provincial, los documentos 23 y 29 recogen un interesante ejemplo 
protagonizado por los pecheros del valle de Cuartango, que ilumina tanto 
las nuevas posibilidades que se abrieron a la participación política de la ma­
yoría de la población alavesa, como revela la resistencia de los hidalgos a 
partir de la definitiva constitución de la Hennandad General de Álava, en 
1463, y su posterior conformación territorial e institucional. Adviértase que 
las Ordenanzas de la Hermandad, tanto las de 1417 como las 1463, no dis­
ponían limitación alguna -salvo las de carácter económico- para acce­
der a las alcaldías de las cincuenta y dos hermandades locales, así como 
para ser procurador de esas circunscripciones en las Juntas Generales, o 
bien para tener cargos como comisario, contador, escribano, etc. No obs­
tante, ¿accedieron realmente los pecheros a las alcaldías de las hermanda­
des locales? ¿Acudieron como procuradores a las Juntas Generales? ¿Llega­
ron a alcanzar las altas magistraturas de la Provincia? O, por el contrario, 
¿lograron los hidalgos mantener la preeminencia política que hemos cons­
tatado en los concejos rurales en la nueva institución provincial? 

En una ocasión anterior he abordado el acceso a las Juntas Generales, 
relacionándolo con la distribución de la riqueza en el único espacio donde 
era posible realizar semejante valoración: el valle de Aramayona69. Utilicé 

67 AR Ch V, Pleitos Civiles, Quevedo, Fenecidos, 1323/1. 
6s ARChV, Ejecutorias C 276/10. 
69 J .R. DíAZ DE DuRANA: «Distribución de la riqueza y acceso al poder político en Ála­

va al final de la Edad Media: el ejemplo del valle de Aramayona», en Congreso Internacio­
nal sobre Sistemas de Información Histórica, Vitoria, 1997, Comunicaciones, pgs. 337-344. 
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entonces para su análisis el documento 28 y la conclusión fue tenninante: 
solamente tres vecinos del valle podían acceder a los oficios de las Juntas. 
En Aramayona, sin embargo, como se ha señalado, la mayor parte de los 
vecinos eran hidalgos y, en consecuencia, no creo arriesgado afirmar que 
quienes ocuparon entre 1502 y 1520 los distintos oficios, además de ser 
los más ricos del valle, eran también hidalgos. ¿Cabe trasladar esta conclu­
sión advertida en Aramayona al conjunto de las tierras alavesas? Veamos 
a continuación, a modo de contraste, el caso de los pecheros e hidalgos 
del valle de Cuartango, señorío del Mariscal de Ayala, donde durante la se­
gunda mitad del siglo xv y los primeros años del siglo XVI, tuvo lugar un 
enfrentamiento entre los hidalgos -en torno al 25% de la población del 
valle- y los pecheros por la alcaldía de hermandad y de los procuradores 
que representaban al mismo en las Juntas Generales de la Provincia. 

La disputa entre los pecheros e hidalgos del valle a causa de los ofi­
cios relacionados con la Hennandad debe remontarse, al menos, a la defi­
nitiva constitución de ésta última en 1463. En la reunión que mantuvieron 
las Juntas Generales en 1477, la primera en la que consta la relación de los 
procuradores que asistieron a la misma, el valle de Cuartango era la única 
hermandad local que contaba con dos representantes: Juan Ruiz de Ynnurrie­
ta, procurador de los hijosdalgo del valle de Quartango, y Pedro lbañez de 
Tortura, procurador de los hombres buenos labradores del dicho valle70

. Es 
posible que, en este período inicial, la representación en las Juntas no tu­
viera la trascendencia, medida en términos de prestigio político, que sin 
duda rodeaba a los procuradores de las distintas hermandades durante el 
siglo xvi. 

Por el contrario, desde la creación de la Hennandad, el oficio más dis­
putado entre hidalgos y pecheros fueron las alcaldías de las distintas her­
mandades locales. El número de éstas, en las que había alcaldes pecheros 
a finales del siglo xv, era muy reducido, y en el caso de Cuartango los pe­
cheros no lo lograron hasta 1508, gracias a la favorable resolución de la 
reina Juana I a una de sus peticiones. La reina, considerando la distribución 
en el valle entre hidalgos y labradores pecheros, y apoyándose en las le­
yes de la hermandad de mis reynos que permitían el nombramiento de un 
alcalde de hermandad de cada estado en aquellos lugares que hubiera más 
de treinta vecinos, autorizó a los pecheros del valle la elección anual de un 
alcalde de su condición, siempre que cumplieran los requisitos estableci­
dos en las Ordenanzas (documento 23). 

Se inició entonces un nuevo pleito que se sustanció, en primer lugar, 
ante la Provincia, que -en marzo de 1508- dictó sentencia favorable a 
los pecheros, reconociendo y admitiendo el juramento como alcalde de her­
mandad de aquél a quien éstos eligieran en el valle (documento 29). No 

10 ARChV, Pleitos Civiles, Moreno, Fenecidos, C 1125/3-1126/l. 
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obstante, los hidalgos, no aceptaron la sentencia y acudieron al Consejo 
Real, que en 1510, previo informe del Corregidor de Vizcaya, dictó en 
principio una sentencia favorable a los hidalgos, para rectificar más tarde 
y reconocer el derecho de los pecheros a la alcaldía de hermandad. Con­
viene precisar, sin embargo, que los hidalgos mantuvieron su preeminen­
cia política monopolizando en la práctica tanto las alcaldías ordinarias de 
los distintos concejos como las de las distintas hermandades locales, espe­
cialmente cuando no pertenecían a la jurisdicción de una villa. Al tiempo, 
la consulta de las Actas de las Juntas Generales de la Provincia, conserva­
das a partir de 1502, permiten igualmente comprobar que la mayoría de 
los procuradores no eran pecheros, sino hidalgos. 

Conclusión 

El propósito de este libro era historiar la evolución de los hidalgos 
alaveses durante los últimos siglos medievales. En estas páginas introduc­
torias he tratado de observar a ese gn1po humano desde abajo, es decir, 
desde las comunidades aldeanas en las que vivían, cultivaban la tierra, re­
zaban y morían junto a sus vecinos y familiares pecheros. La mayoría de 
los documentos que se han tomado como referencia para guiar al lector no 
hablan de los grandes señores, ni de los que viven de la guerra o al servi­
cio de la gran nobleza del reino. Por el contrario, se trata de documentos que 
se refieren a hidalgos y escuderos, cuyos nombres y cuya historia apenas 
conocemos, aunque constituyeron durante los siglos x1v y xv la elite de la 
sociedad rural alavesa. Hombres y mujeres que vivían en pequeñas al­
deas, trabajaban la tieITa o desempeñaban oficios artesanales y comercia­
les, pero que tenían idénticos privilegios que la gran nobleza del reino, 
entre otras prerrogativas: las ventajas de carácter procesal, la exención fis­
cal y la inmunidad ante el encarcelamiento por deudas, etc. Hidalgos y es­
cuderos, tan ricos o tan pobres como sus vecinos pecheros, con quienes en 
ocasiones estaban emparentados. Hidalgos y escuderos que en razón de su 
condición monopolizaban los resortes del poder concejil a través de las al­
caldías ordinarias o de las alcaldías de hermandad, desde las cuales defen­
dían los privilegios asociados a la hidalguía. 

Ahora bien, la evolución de los hidalgos alaveses ¿es diferente acaso 
a la de otros individuos de esta misma condición en la Comisa Cantábrica, 
donde la población hidalga era mayoritaria? La respuesta está aún por con­
cretar, pues tampoco se ha estudiado de un modo monográfico a los hidal­
gos de los distintos territorios de la geografía norteña y de sus estribacio­
nes montañosas. Sin embargo, en el estado actual de la investigación, cabe 
responder de un modo negativo. En lo esencial, no había diferencias entre 
los hidalgos asturianos, cántabros, vizcaínos, guipuzcoanos, burgaleses o 
alaveses. Por supuesto, tanto sus niveles de fortuna como, entre otras, su 
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integración en la vida política del reino, marcaban distancias entre ellos, 
pero todos tenían idénticos privilegios procesales y fiscales, de preemi­
nencia y honor. Por contra, sí que había diferencia en cuanto al número de 
sus individuos, incluso dentro del propio territorio alavés y, sobre todo, en 
cuanto a la generalización de la condición hidalga que alcanzó un recono­
cimiento jurídico en el caso de Vizcaya, a través del Fuero Nuevo de 1526 
y, asimismo, en el de Guipúzcoa en 161 O. Resulta inevitable preguntarse 
acerca de esta diferencia sustancial entre Álava y los territorios costeros 
del País Vasco, y a esa cuestión quisiera dedicar, a modo de conclusión, al­
gunas reflexiones. 

La primera de ellas nace de una inicial evaluación global de las histo­
rias que pueden encontrarse en cada uno de los documentos que acompa­
ñan a esta introducción. Historias que señalan una diferencia notable de 
Álava respecto a los valles cantábricos alaveses, así como con Vizcaya y 
Guipúzcoa, ya que nos hablan de un territorio alavés intensamente señoria­
lizado, donde vive una población mayoritariamente pechera, cuya activi­
dad económica fundamental es la agricultura y donde, pese a la red de cen­
tros urbanos existente, todos ellos entregados a los señores -a excepción 
de Vitoria- apenas despliegan su influencia y funciones urbanas sobre el 
mundo rural circundante. Los casos vizcaíno y guipuzcoano durante los si­
glos XIV y xv son, en buena medida, exactamente lo contrario: unos territo­
rios apenas señorializados, una población que desde fines del siglo XIV se 
considera a sí misma como hidalga, una actividad económica orientada a la 
producción de hierro, al transporte y al comercio, fuertemente dependiente 
del exterior y, especialmente en el caso guipuzcoano, caracterizada por una 
tupida red urbana cuya jurisdicción abarca la mayor parte del territorio. 

De algún modo, es posible afirmar que las historias sobre las que pue­
de reconstruirse la evolución de los hidalgos alaveses, son aquí muy dis­
tintas a las de Guipúzcoa y Vizcaya. Por supuesto, en los territorios norteños 
existen los enfrentamientos entre hidalgos y pecheros en torno a la fiscali­
dad, o al control del poder municipal y provincial. Pero en esos mismos 
territorios no se cuestiona si hay exentos o no. Es cierto que los labradores 
censuarios del señor de Vizcaya -que es el rey de Castilla desde 1379-
pagan una cantidad en dinero, pero éstos eran una minoría de la población 
vizcaína y la cantidad se había fosilizado hacia 1439. En consecuencia, so­
bre lo que realmente se discute en Guipúzcoa y Vizcaya, no es tanto sobre 
quién debe pagar, sino cómo debe realizarse el reparto de las cantidades 
entre los vecinos71 • No se debate acerca de si unos -los hidalgos- deben 

71 S. PIQUERO; J.R. DiAZ DE DURANA: «De la fiscalidad municipal a la sociedad: notas 
sobre las desigualdades contributivas en Guipúzcoa (siglos xv-xv1)», en La Lucha de 
Bandos en el País Vasco: de los parientes mayores a la hidalguía universal. Guiptízcoa, de 
los bandos a la Provincia (siglos XIV a XVI), J.R. DíAZ DE DuRANA (edit.), Bilbao, 1998, 
pgs. 523-556. 
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ocupar o no los oficios principales en las distintas villas o en la Herman­
dad, sino los requisitos que deben cumplirse para acceder a tales cargos72 • 

No se trata de pleitos, corno en Álava, en los que los pecheros ponen en 
peligro, con su iniciativa, la hegemonía de los hidalgos, que se mantienen 
a la defensiva tratando de perpetuar aquellos privilegios que garantizan su 
preeminencia social y política, tanto en las pequeñas comunidades rurales 
corno en la nueva institución provincial. Por el contrario, en los territorios 
costeros el número de hidalgos era muy superior al de los pecheros, es de­
cir, al de los labradores del señor de Vizcaya o al de los solariegos de los 
Parientes Mayores guipuzcoanos y vizcaínos. 

Por otra parte, puede afinnarse que la conclusión de los conflictos so­
ciales bajornedievales permitió en Guipúzcoa y Vizcaya superar las diferen­
cias jurídicas entre hidalgos y pecheros. Está comprobado que los hidalgos 
vizcaínos o ayaleses pretendían evitar la confusión con los labradores o 
peones, prohibiendo, por ejemplo, la participación de estos últimos en las 
treguas de los Parientes Mayores; pero en cada caso, finalmente, no consi­
guieron impedir que abandonaran las casas censuarias -sobre las que con­
tinuó recayendo la contribución de las cantidades correspondientes- y se 
instalaran en el infanzonazgo, por lo que, después de un par de generacio­
nes se les acabaría confundiendo con los hidalgos y se les consideraría, al 
fin y al cabo, corno tales. En cambio, al sur de la divisoria de aguas, las 
diferencias jurídicas se mantuvieron, aunque se produjeron transformacio­
nes de gran calado. Desde el punto de vista fiscal la más importante fue, 
sin duda, la contribución de todos los vecinos del territorio alavés en los 
repartimientos de la Hermandad. Pero aunque todos pagaban en función 
de su riqueza, los pecheros, que constituían la mayoría de la población, pa­
gaban además --corno puede comprobarse a través de los documentos pre­
sentados- otros tributos reales o señoriales de los cuales los hidalgos 
estaban exentos o pretendían eximirse. No sólo se mantuvieron aquí las 
diferencias jurídicas, sino también, aunque atemperadas, las fiscales. Y 
además, sobre todo, pese a la ofensiva judicial de los pecheros recla­
mando el acceso a los oficios, los hidalgos lograron mantener su hegemo­
nía política, tanto a escala local corno provincial. 

En definitiva, a través de estas historias puede entenderse no sólo por 
qué no se generalizó la hidalguía en Álava, sino también, y especialmente, 
cómo y de qué modo los hidalgos alaveses lograron mantener sus privile­
gios y consiguieron perpetuarlos durante los siglos siguientes. La solución 
de los conflictos sociales fortaleció la posición hegemónica de las elites 

n E. GARCÍA FERNÁNDEZ: «Para la buena gobernación e regimiento de la villa e sus 
ve~inos e pueblo e republica: De los fueros a las ordenanzas municipales en la Provincia 
de Guipúzcoa (siglos XII-XVI)», en J.A. LEMA, y otros: El triunfo de las elites urbanas gui­
puzcoanas: nuevos textos para el estudio del gobierno de las villas y de la Provincia 
( 1412-1539). San Sebastián, 2002, pgs. 27-58, y especialmente 47-57. 
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rurales del territorio alavés durante la Edad Moderna. Como se ha demos­
trado en algunos casos, los pecheros lograron acceder a las alcaldías ordi­
narias y a las de las hermandades locales, e incluso a la procuración de las 
Juntas Generales. Las sentencias de la Chancillería y del Consejo Real pare­
cen marcar una tendencia según la cual pecheros e hidalgos -siempre los 
más ricos e abonados de cada una de las aldeas y villas- compartirán en el 
futuro el poder político a escala local. En todo caso, durante el siglo XVI, en 
la mayoría de las aldeas y en la generalidad de las hermandades locales, 
los hidalgos más significados controlaban los resortes del poder político y, 
en particular, los oficios de honra. 
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